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l N T R o D u e e 1 o H 

El denH.hu, desde mi personal punto de vista, 

constituye una de las más bellas creaciones Jel hombre toda 

vez que trata de proteger, por su conducto, los diversos 

bienes y valores de que se encuentra dotado todo ser humano; 

entre estos bienes encontrarnos LA VlDA HUMANA don supremo que 

nos permite mediante la utilización de nuestros sentidos, la 

razón y la inteligencia descubrir el mundo que nos rodea asi 

corno elegir todo aquello que nos permita conservarla y 

mejorarla. 

Aón cuando parezca 1r6n~co es prec1sumcnte el 

~mor y rPspeto que me inspira dicho bien lo que me impulsa a 

desorr·ollar un tema LH1 po1ém1co corno lo es e\ uorechv n 

morir dignamente. 

Para ello part1re de la idea de que la vida, 

máximo bien de la human1dnci, no s1ernpre puede considerarse 

grata y digna de viv1rse ya que en multiples ocasiones 

significa una tragedi3 tis1ca o espiritual irremediable cuya 

única puerta de escape es la muerte. 

Constantemente se ha hablado d~ si los homicidios 

por piedad (EUTANASIA) constituyen verdaderos delitos o por 

el contrario, representan situaciones tipicas desprovistas de 

pena. 
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Mi interés radica precisamente en la posibl1dad 

de que se llegue a dar una solución que sea lo más JUSta y 

equitativa posible. 

Como es bien sabido el comienzo de la vida va 

unido al dolor y siendo el mismo algo dificil de soportar el 

hombre por naturaleza lucha constantemente por evitarlo o al 

menos para tratar do remediarlo. 

Asf, invariahlamente, el ser humano trata de 

escapar de situaciones que le puedan causar dolor y cuando el 

mismo se h~ pras611taJu trata de que éste sea lo menos fuerte 

posible. 

años 1 a 

Lo anterior trae como resultado que en los últimos 

investigación médica haya logrado una serie de 

considerables victorias no sólo contra el dolor sino aún má~ 

contr·a la muerte. 

Tales logros me hacen refloxionar y cuestionarme 

respecto a que si objetivamente resulta imposible poner freno 

a los constantes progresos cientificos. ¿No resulta injusto 

recurrir a tales progresos para prolongar a toda costa un 

sufrimiento s1n esperanzas o para conservar la vida humana en 

mero estado vegetativo? 
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¿Acaso a los individuos que movidos por 1a piedad 

y solicitan ::;e desconecte los aparato& que mantienen con vida 

a sus seres queridos o bien que so1icitan algún medicamento 

para poner fin a sus angustiosos tormentos deben ser 

considerados, sin contemplación alguna, como vu1gares 

homicidas en potencia? 

¿Que solución debe darse a las personas suJetas a 

padecimientos 1ncurables y dolorosos, cuando son los mismos 

pacientes quienes piden desesperadamente que se les permita 

poner f1n a su vida? 

¿Cuáles son las medidas adecuadas a seguir 

respecto de aquellos seres riue pcr diversos accidentes quedan 

en estado vegetativo y cuyo único medio para liberarlos de 

tal situación es la muerte misma? 

Conforme a estas cuestiones reitero mi interés en 

un tema tan delicado y dificil como lo es la eutanasia, asi 

como la principal causa que me motiva a realizar el presente 

trabajo. 

A lo antes manifestado sólo me resta agregar mi 

deseo de que al finalizar el presente estudio ~~ c~mpia con 

los objetive-~ que me he propuesto como lo os el lograr 

obtener la solución más adecuada a las diversas cuestiones 

que se o1ante3n en torno al tan controvertido tema de la 

eutanasia. 
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C A P l 1 U L O 

H I S T O R A 

A.- PRIMITIVAS FORMAS DE EJERCICIO. 

Desde las más antiguas civilizaciones se han 

encontrado prácticas de eutanasia; ast entre los grupos 

salvajes vemos la costumbre de remaLar a los compañeros 

heridos en batalla a fin de evitarles cruele8 sufrimientos en 

manos de sus enemigos. Los celtas impusieron, a su vez, la 

modalidad de que todos los jóvenes debian proporcionar una 

muerte "hunro~~- a los vieJOS decrépitos. Otro ejemplo vivo 

de este tlpO de costumbres lo encontramos entre los salvajes 

del Pacifico, entre los cuales el infanticidio tenía carácter 

de ley. Así mismo en todas las islas Polinesias regia el 

aborto y el infanticidio. También en la antigua India se 

aplicaba la muerta piadosa a tod~s aquellos seres 

considerados enfermos incurables. 

En Sudamérica también encontramos la costumbre de 

"despenar", es decir, qu1tarl~ 1n~ pen"A a otro y el no 

hacerlo podia significar el no ser buen amigo. Generalmente 

esto ocurría con heridos graves. 

1 } González Bustamante, Juan J. EÚthanasia y Cultura-:-~
Impresora Universitaria.México,1952. 
74 p. 
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Otra causa por la que se lleva a cabo este tipo 

de prácticas durante esto periodo es la do aplicarla como un 

remedio a la escasez de víveres y a la desproporción entre 

éstos y el número de habitantes, razón por la cual se trataba 

de eliminar a los que no contr1buian en ninguna forma con el 

grupo y s1 en cambio mermaban las min1mas subsistenc1as con 

las Que se contaba. Esta clase de eutanasia se identifica 

con la l larnada económica, de la ~ue más adelante tiablare con 

mayor amplitud. ( 2 ) 

( 2 ) Cfr. Acosta Sanchez, Hector. La Eutanasia y nuestro 
Derecho Pena 1 Mexicano. Tesis UNAM. 194 7. 129 p. 
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B.-ROMA Y GRECIA. 

Dos grandeb civilizaciones entre las que también 

descubrimos arraigadas práct1cas eutanásicas. 

En esparta ln eutanasilt era aceptada e impuesta 

como costumb~e 1r1veter·ada para procurar el descanso eterno a 

los desahuciados y a los decrépitos. 

Siguiendo el ejemplo de Esparta en la antigua 

Roma descubrimos que en lo ley de las XII Tablas, primer 

documento de ley escrita, se autorizaba la costumbre de 

con insignes deformidades. J1ménez de Asúa en su libro 

"Libertad de Amar / Derecho a Morir" nos dice que en Roma en 

tiempos de Valeric Má>.1mo, el S<>nado de Marsella tenia un 

depós1to de c1cut:1 a d1sp~~1ción de qu1er1 mostrase ar1te la 

Corte deseos de abandonar la ••da. Aclarando, al respecto, 

que este t1~0 de µract1c&s más que fines eutanas1c~s obedecia 

a la idea de fac1l1 tar el su1cid10. 

En su célebre obra: "La República" Platón se 

muestra partidario de la eutanasia seleccionadora, alaba a 

Esculpio por haber hecho proposiciones en el sentido de que a 

los enfermos incurables se les deJe en el mayor abandono y 

sólo se auxilie a los enfermos que tengan posibilidad de 

cura. 3 J 

( 3 J González Bustaman"te;-·-JUanJ-:C>"P-:C:it.------·--·---
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Epi curo, por su parte, exponia su pensamiento 

diciendu qua se dcb1a hacAr ln posible para Que la vida fuera 

cordial y amena; pero que en el momento que ésta se hiciera 

insoportable y odiosa habría que terminarla. 

Finalmente Plinio dec1a que en las enfermedades 

incurables los físicos podian dar la muerte. 

Contrario a ast~s ideas su1·ga en el siglo Y a.c. 

al clásico juramento hipocrático considerado una de las bases 

fundamentales de la ética de los médicos y en el se 

establece: 

" ... No proporc i onare med 1 canient.o mort -i l a nad1e, 

en caso de Que se me requiera que lo haga, ni aconsejare tal 

cosa, es más no facilitare a la mujer orientación 

instrumento alguno para oacas1onar un aborto". ( 4 

( 4 ) Polaino Lorente, Aquilino.Ansiedad ante la Muerte y 
Actitud<>s ante la Eutanasia. Revista Pesona y 
Derecho. Pamplona Espafta.1961. p. 17. 

o 
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C.-PASAJE BIBLICO. 

El ya citado maestro Jiménez de Asúa nos ilustra 

respecto a este tema con un pasaJe B1blico tHl el que nos 

muestra la nobleza de los móviles que conducen a la practica 

eutanásica: 

"En el 1 ibro segundo de Samuel hay un párrafo 

sobre manera humano e interesante para nuestro argumento. El 

amalecito viene del campo de Saúl en busca de David para 

contarle la muerte de su Rey en el monte de Gelboe. Estaba 

aquél en su lanza clavado, trantando en vano de morir, lo 

espeso de la armadura de mallas que le cubría era obstáculo 

para que el arma penetrase enteramente en su cuerpo, yo te 

ruego (diJo Saúl al amalecito) que te pongas sobre mi y me 

matez 1 porqu~ mP toman angustias y aún toda mi alma esta en 

mi y el Amalecita confesó a David: Yo entonces púseme sobre 

él porque sabia que no podía vivir después de su caida. ( 5 ) 

Como es bien sabido, dentro de la Doctrina 

Cristiana, la eutanasia fué y es considerada como delito 

consagrado en el precepto "no mataras", que no hace distingo 

alguno sobre móviles, circunstancias o finalidades del acto 

mismo de dar muerte a otro. 

( 5 ) Jiménez de Asúa, Luis. Libertad de Amar y Derecho a 
Morir. 7a ed. Buenos Aires. Ed. Depalma, 1984. 247 p. 
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No obstante las ideas expuestas existen diversos 

hechos pretéritos y recientes que las contradicen, tal y como 

se comprueba con el pd&dje bibl1so que hemos transcrito y que 

se encuentra incluido en el máximo libro repre&entat.ivo, no 

sólo de la Doctrina Cristiana sino también de las diversas 

sectas religiosas existentes en todo el mundo: La Biblia. 
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0.-LA EDAD MEDIA. 

Durante esta época las ideas religiosas dominan 

al hombre por lo que notamos una fuerte oposícíón respocto a 

la práxís eutanásica por considerarla una teoría contraria a 

la caridad, una ofensa contra la comunidad y una usurpación 

del poder de Dios, único dueño de la vida y de la muerte. 

Como ya se diJo anteriormente el no mataras" 

constituye el más importante de los mandamientos y nadie 

debia infringirlo pues se exponía a un castigo divino; aún 

hoy en dla Jos cr1stidnoo condenan tales prácticas, la 

Iglesia, incluso llegó a prohibir que se celebraran misas y 

se h1cieran honores ¡ pomµos rci i~in~an con moti~o de la 

sepultura de los su1c1das. 

ral 1deologia encuentra su base en Ideas 

semeJantos a la~ establecidas por el maestro de Derecho 

Penal don E•1gen10 Cuello Calón, quien al respecto nos dice: 

·solo Dios es dueño y seílor de nu~stra vida, 

sólo Dios ejerce dominio soberano sobre la vida y sobre el 

destino de los seres que creó con su mano y el unico que 

pu~Je ~:~p0nPr de la existencia que nos ha dado: por eso el 

hombre debB conservarse hasta su fin 

cuando sea llegada su hora, ya que no tiene derecho para 
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disponer por sí m1smo rjP. ~u ~x1stencia nt aún en 1os más 

duros y rtiftcll~~ tranc~s porque hubiese atravesado, porque 

si Dios lo dotó de intel1genc1a para poder pensar y para 

poder discernir sus deberes para consigo mismo y para con sus 

semejantes, no ésta a su alcance cor1trar·1ar sus designios··. 

( 6 ) 

Na obstante estas ldeas resulta cur1oso observar 

como se ignoran estos postulados cuando as1 conv1ene a los 

intereses 

aprobar la 

rel1g1osos. A través de la historia 

pena cap 1 ta 1 , cons1derar ··sagrada'' 

se ha 

la 

visto 

guerra 

cuando es por def~r1der sus intereses (Pr1nc1pios Religiosos). 

Resulta contradictor·io Que dichas 1r1st 1 tur10!1c~ Lons1deren 

detest.a.b1c, ~1 otorgar lJna muerte m1scr1cord1csn a Quien la 

neces1ta, la implora o 1.:t. 1h:seu p3r;J (uitar el deterioro y 

envilecnniento de sus .:i.tr1but.os humane;::;. 
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E.-EL SIGLO XIX (hasta 1914). 

A lo largo de toda la historia hemos observado el 

interés que despierta el tan particular tema del Derecho a 

elegir nuestra propia muerte. Sin embargo ha habido periodos 

en que se siente con mayor intensidad la polémica que el tema 

levanta. 

que 

Tal es el caso del periodo que 

autores de renombre de todo el mundo 

nos ocupa en el 

lanzan ideas en 

favor y en contra de la tan controvertida eutanasia. 

A finales del siglo XIX en la Ciudad de Francia 

se deja sentir la adversidad que existe ante tal prnctica; 

autores como Pechambre. y snbre todo Guermonprez la rechazan 

a tnl graao que incluso reprueban la utilización de ciertos 

calmantes durante la agonla. Esta cerrada actitud motivó el 

estudio de Jules Regnault autor defensor del tema y que al 

respecto manifiesta: 

-ral vez no esta lejano el dfa en que la 

eutanasia, que se califica de asesinato por Guermonprez, y 

que según las leyes existentes, es en efecto un crimen, será 

considerada en ciertas condiciones, c0mc un acto de 

solidaridad y de cAr!da0 suprema·. 1 7 

( 7 J Cit. pos.Jiménez de Asúa, Luis. Op:-Cit. 
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En 1909 tal argumentación recibió severas 

criticas de autores como el Abate Naudet quien con RU marcado 

ssbor ecles1ast1co nos expresa: 

"La moral religiosa enseña esto: la vida es un 

depósito del que dios es el sólo dueño soberano; si en 

ciertas circunstanc1as Dios h[l do legado su alto dominio a la 

sociedad, no ha hecho mas que por e 1 bii:.?n social. En modo 

alguno pertenece ~jerc0rlo al particular, y cólo la sociedad 

tiene ol derecho de Juzgar en que casos esta autorizada a 

ejercer ese derecho. El cr1st1ar10 cons1dcra la vida como ur1 

trabajo que debe ser ct1mpl1do hasta el fin 1 como una 

preparación para otra vida ... El hombre no tiene, puen, el 

derecho de desertar de la lucha; no tiene el ~erecho de dejar 

su "tarea" y de interrumn1r, a .su voluntad, la tar~a qui-~ el 

dueílo soberano le ha impuesto, hasta que no haya vivido toda 

su vida no tiene el derecho de descansar en la muerte. 8 ) 

Por su parte la Academia de Ciencias Morales y 

Pol iticas de Par is desaprueba la eutanasia no obstante los 

argumentos tan ~·noios con los que se ha defendido desde 

entonces tal práctica. 
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Dicha academia manifestaba que la historia ha 

demostrado que individuos con deformidades fisicas pueden 

contribuir al de~arrollo de los valores humanos y 

objetaba 

SO<:.id1BS 

más notables y elevados; Asi mismo que la 

incurab1lidad de una enfermedad no puede ser demostrada 

cientificamente con absoluta certeza. 

Estas ideas son totalmente apoyadas con 

argumentos tan vivos y expresivos como los que establecen: 

"El derecho a matar ;no! A ningún precio, bajo 

pretexto alguno puede concederse y al médico menos que a 

ningún otro. ;Donde iríamos a parar s1 se admitiera que en 

ciertos casos podL1 J1spv~cr du ln vida de s11s clientes! Por 

esta puerta entre abierta entraría el crimen, o al menos la 

arbitrariedad". ( 9 J 

En Francia, como podemos observar, la opinión 

cientif1ca se opone terminantemente a que se lleven a cabo 

prácticas eutanás1cas, son pocos los autores que se declaran 

a favor de 1 a misma pero los pocos son gente muy 

sobresaliente y muy respetable como el ya citado Regnault o 

un inminente profesor de la Facultad de Letras de Paris que 

al respecto argumentaba: 

G}ldem-. -----------------~-~-- ·-~-·· -· --··- -
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"¿Por que hemos de negar la muerte a un incurable 

o a un agonizante que la reclama cuando la muerte es para el 

la liberación de sus sufrimientos intolerables? Nada más 

absurdo que el sufrimiento inútil y nada es más legitimo que 

tratar de desembarazarse de él". 10 ) 

Otras acertadas palabras son las escritas por 

Joseph Go lt i er, también partidario de la buena muerte: "Nada 

más lógico que conceder el derecho de matarse a los 

miserables que imploran la muerte a gritos. Permitirlo es una 

obra pia. Pero la eutanasia exige garantías cientfficas y 

legales: es un arte de tal importancia que el aparato 

Judicial debe autorizar con una circunspección y lentitud 

meticulosa". 11 

Cabe hacer notar respecto a las anteriores lineas 

el interés que existe para que la figura de la buena muerte 

sea retomada por los códigos que rigen nuestro diario actuar, 

idea con la que obviamente estamos de acuerdo. 

(lo)LÓ¡)ez Nav-arro-:-José-:--"Eütanas-ia:Miedo a-la vida( la 
prolongación artificial de la vida y los límites de 
la actuación médica).Revista Istmo.México 1983. 

( 11 Jiménez de Asúa, luis. Op. Cit. 
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Fuera de Francia la eutanasia también cuenta con 

eminentes defensores tal es el caso del gran Psiquiatra y 

médico legista Pablo Na~~e quíP.n en 1913 publ1ca un trabajo 

en el que manifiesta su interés por la or9anizac16n legal y 

médica de la eutanasia en la que so garantice no sólo la 

prueba de la incurabilidad del ma1 y de la imposibilidad de 

remediar al dolor, sino también que con la "anticipada 

producción de lu muerte, se preste en verdad una ayuda al 

enfermo y muy especialmente a la sociedad. ( 12 ) 

Continua la doctrina en Alemania con sentido 

afirmativo y más tarde con viva Polémica. 

MAx Ernesto Mager penalista Alemán de mayor 

originalidad, dice al ocuparse de los tlCtoc dA eutanasia: "Yo 

soy de parecer de que nuestra cultura permita semejante 

actuación y puesto que no hay precepto alguno de que se 

infiera que el orden Jurídico no participa de este punto de 

vista, incluso con respcctn a la acc16n del médico, dichos 

actos no perJudican los interesas protegidos por el derecho". 

( 13 ) 

( 12 ) Idem. 
( 13 ) Idem. 
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En los congresos médicos de lengua Inglesa el 

asunto también ha adquirido gran auge desde el aftn de !895. 

Cn ., 1 Congreso de Long Branc:h fue prcpue;; to por el Doctor 

Bach el que se oto~gara al médico el derecho de proporcionar 

una buena muerte a sus enfermos cuando asf 

necesario, 

lo juzgare 

Por otra parte, en la Asamblea de la New Yor 

State Medica! Association celebrada en 1903 la llamada muerte 

dulce fue reclamada por los allí presentes como un derecho y 

hasta como un deber en condiciones determinadas; y aün más 

se fijaron causas dignas de eutanasia: Cancerosos con 

neoplasma recidivo o bien los tuberculosos en el tercer 

periodo; las vi"ct1m;i::; de fr~cturd ae la c0lumna vortebral 

con parálisis mas o menos completa e imputenc1a funcional de 

los miembros. 14 
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F.- LA IOEOLOGIA ACTUAL. 

También durante las últimas decadas encontramos 

grandes aportaciones en torno al tema de la buena muerte: 

Fuertes organismos que pugnan por su formal legal 1zación; la 

opinión pública y aún las diversas legislaciones que en 

muchas de las veces apoyan su práctica, absolviendo a los que 

la llegan a ejercer y en otras ocasiones la reprueban 

rotundamente dando lugar a que la fuerte polémica continua en 

En 1951, por ejemplo, el Papa Plo XII condenó las 

muertes mis<:• ;ccnJiosas: "la destrucción de seres inocentes 

que estan fisica o mentalmente enfermos y QUB no snn útiles a 

la nación, pues la v1da de estos seres, dijo, es intangible y 

Lodo ataque directo contra ella es violación de una de las 

leyes fundamentales, sin la cu3l una sana convivencia humana 

es imposible". 15 

En tanto que en los ª"ºs sesenta encontramos una 

especial actitud en torno al tema de la muerte y al derecho 

d• mor1r. Se reconoce la necesidad de una mayor discusión 

respecto al tema, asi cu100 d0 algunos cambios dentro del 

campo de la medicina moderna. Las iglesias se organizaror1 e~ 

com1tés a niveles nacio~ales pura discutir y estudiar el 

problem<t. 

(~ -,-5-}·· pagáti ·--p ;·;;;e·1-ro·,-·-R·e91 r1·o·: La-·E-út·a-,~as i::? Como "Fa~-lo·r-
Atenuante en la Penologla Madern.J.. Re·1ista Jur ijica 
de la Universidad !nteramericana de Puerto Rico. 
1978. 



Durante esta época, fuerón 

artículos en revistas rali91osas, 
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publicados diversos 

sociales, legales y 

médicas. Los resultados que se observan son: menos oposición 

de la que hubo en los años 50's. 

Los años sesenta marcaron grandes adelantos 

médicos, e~pecialmente en el campo de 

trasplantes. 

la cirugía y los 

Socialmente la human1dad se deLatia entre serios 

problemas (la sobrepoblac1ón, la contamlfnc•ón ambiental, el 

problema de los envejec1entes, altos costos médicos y de 

hospitalización, la carenc1a de persorial 3d1estrado para 

cuidar a los enfermos, el costo a los cvnt.rlt;uyentes en la 

prolongación de tratamiento a pacientes terminales, etc). Las 

escuelas de medicina v1eron, entonces la urger1cia de enseRar 

el aspecto humano de la medicina, y varias fundaciones fueron 

establecidas para hace1- investjgac1011es científicas y 

organizar foros públicos en torno a los aspectos morales, 

sociales y éticos del nuevo poder del hombre sobre la vida y 

1 a muerte. ( 16 ) 
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También durante este periodo s.:; r::rea una 

organización (La 

ejercido presión 

Euthanasia Education CouncilJ, qua ha 

en los circules legislativos, para crear 

legislación encaminada a la legalización de la eutanasia; así 

mismo se ha logrado preparar y distribuir el llamado 

"Testamento Vivo", constituido por un documento aue puede ser 

firmado por cualquier persona con capacidad testamentaria, en 

presencia de dos testigos, en donde se manifiesta el deseo de 

no prolongar la vida en caso de una enfermedad Lerm1nal. 

Otro evento importante de 

constituye la "Primera Conferencia 

esta década, 

Internacional 

lo 

de 

Eutanasia" celebrada en Tc.:·.1cJ, 11n la que se reconoce el 

derecho a mor ·1 r con d 1 gn l dad. 

Ya en lo3 años setenta$ s~ cuestionó en forna 

1ns1stento 1eopecto a las VAntaJa:. de inclt11r o no a la 

eutanasia entre el concepto de Derechos Civiles. 

Este argumento se basa, principalmente, en 

aspectos de ét1c~ y humanidad, dejando en segundo término el 

aspecto lega 1 • 

Fn 1980 una congregación religiosa publica una 

declaración en torno al problema de la eut1af1éi::i1::!, la misma da 

respuesta a diversqs interrogantes susc1tadas ante los 

constantes progresos técnicos de la Merlicina,que ha aumentado 

su capacidad de curar y prolongar la vida. Dicho documento 

fue aprobado explic1tamente por el Papa Juan Pablo II. 
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En esta declaración se establece que "Por 

eutanasia se entiendo una acción u omisión que por su 

naturaleza, o en la intención, causa la muerte, con el fin de 

eliminar cualquier dolor". 17 ) 

Así mismo se determina que nada ni nadie puede 

autorizar la muerte de un ser humano inocente, sea feto o 

embrión niño o adulto, anciano, enfermo incurable o 

agonizante, ya que tales actos son violaciones de la ley 

divina y de la dignidad humana.Tampoco se aprueba la muerte 

causada a solicitud del enfermo ya que consideran que 

generalmente son peticiones angustiadas de asistencia y de 

afecto. 18 ) 

El documento en cuestión hace algunas otras 

criticas similares, siempre reprobando la figura eutanásica y 

lógicamente fundamentando la en cuestiones mer11mente 

religiosas. 

A la fecha siguen surgiendo más ideas respecto a 

los pro y contras que trae consigo la práctica de "la buena 

vista, es que no se extinga del todo el intéres que existe 

respecto a la busqueda de una solución adecuada. 

_é_1_1_j __ . Cfr. L6P0z Navarro, José. Qp-.-c·it-.-·--·----------· 
( 18 ) Idem. 
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CAPITULO 11. 

e o N e E P l o s 

A.- TERHINOLOGIA EMPLEADA. 

Hi mayor interés respecto al presente capitulo es 

el de establecer las diferencias que existen entre la figura 

eutanasia en relación con la eugenesia y el homicidio. Lo 

anterior debido a que considero totalmente erroneo que para 

hablar del tema de la "buena muerte", ésta necesariamente se 

relacione con un homicidio piadoso o bien con la llamada 

eutanas1a con fines eugenésicos. 

De~~0 ~rlnr~r aue la defensa del Derecho a una 

muerte digna (eutanasia) nada tiene que ver con la 

eliminación de todos JQuello~ que no poseen un pleno 

desarrollo de sus facultades f isicas o mentales. 

Como podremos darr1os cuenta, cada una de las 

figuras en cuestión contempla sus propios obJetivos, siendo, 

por tanto muy diferentes entre si por lo que no existe 

justificación alguna para que continuamente se confundan los 

términos. 

Partiendo de las ideas expuestas pasemos anora al 

estudio concreto de cada una de las figuras citadas. 
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1.- EUTANASIA 

Tema oum.i;unontc discutido a sido e 1 de la 

eutanasia, al que también en multiples ocasiones y en forma 

por demas equivoca se le denomina homicidio pietista u 

homicio-suicidio. 

La eutanasia es un fenómeno complejo y a fin de 

obtener ideas más r.l ar;i!:; al recpocto bamos a realizar un 

breve análisis de las diversas definiciones que en torno al 

tema se han dado, mismas que nos permiten conocer los 

caracteres d hiLintivos de la figura en estudio, es decir que 

nos proporcionan las notas y propiedades que nos permiten 

distinguirla del homicidio o de la eugenesia, términos con 

los que continuamente se equ1para o incluso se ha llegado a 

igualar Ja eutanasia. 

Las raices de este término son :"Eu", bien y 

"Thanatos", muerte. Su traducción literal en consecuencia es 

buena muerte; poro su sentido propio y estricto es, la muerte 

que otro procura a una persona que padece una enfermedad 

i ncurab 1 e o muy penosa, y 1 a our-i t.1 i::i.n~i? e. tr:...:r:::.:¡r 1 a ayun i a 

demasiado cruel o prolongada. 19 J 

19 Canseco Antunez, Agustin. El Homicidio Humanitario 
México. Tesis UliAM, 1935 p. 15. 
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La palabra fue empleada por primera vez por 

Francisco Sacan Pn Au célebre obra escrita en 1623,titulada 

"Historia de la Vida y do la Muert.e'' 011 1~ qu~ a afirmaba: ·· 

... la función del médico es devolver la salud y mitigar los 

sufrimientos y los dolores, no sólo en cuanto esa mitigación 

puede conducir a la curación sino también si puede servir 

para procurar una muerte tranquila y fácil". 20 ) 

Otra do las tes1s sostenidas por el autor es Que 

en las enfermedades consideradas como incurables, es 

imperiosa y humana la necesidad de abolir el sufrimiento por 

el camino más occesible de privar de la vida a un ser humano, 

buscando una .. agonía buen.:i y du 1 ce·· que es aqur, l la que se 

desliza sin dolores y en que las func1ones v ita~cs. :;e ·/an 

extinguiendo lent8mente. 1 21 

El maestro J1ménez de Asúa en su ya citada obra 

"Libertad de Amar y Derecho a Morir" nos dice: 

"La eutanasia (buena muer te) es la muerte 

tranquila y sin dolor con fines liberadores de padecimientos 

intolerables y sin remedio, a petición del sujeto, o con 

uGj~ti·:c clirn1nadnr de seres despr·ovistos de valor vital, que 

importa a la vez un resultado económico previo diagnóstico y 

ejecución oficiales". 

(20 
( 21 

Gonzáiei Buatamate, Juan J. Op. Cit. 
Idem. 
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En conclusión podemos establecer que la esencia 

de la eutanasia y su definición coinciden en que hay 

Eutanasia cuando existe una muAr~e dulce, sin dolor, s1n 

agonía o tranquila. 

Pero todavia el concepto que nos ocupa tiene 

otros significados, según lo entienden la medicina, la moral 

o el derecho por lo que también debemos hacer referencia de 

éstos. 

Según la medicina Terapeútica la eutanasia es el 

nombre que se le da a los métodns de tratamienLo sintomat{cos 

en el período terminal; 

Teológicamente la eutanasia se consid~ra "muerte 

en estado de gracia". 

Desde el punto de vista moral a la eutanasia se 

le interpreta como la muerte causada a un enfermo cuando este 

padec•.3 una enfermedad tncurable y surn.:imerite doloi-osa y para 

conseguirlo se Ja proporciona anestésicos para que lo 

sorprenda la muerte s1n padecimientos. 

El tratamiento que las legislaciones le dan a la 

eutanasia es muy variado. Hay una importante cantidad de 

ordenamientos penales 4ue ignoran la existencia de esta-
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institución y que en consecuencia nacen aplicable la 

responsabilidad por homicidio. 

Algunos utro:; p~iqes, sin hacer referencia 

directa de la muerte piadosa, ya han 1agislado sobre el 

homicidio consentido de la victima, en que un tercero quita 

la vida a ruego del enfermo d1spon1endo la atenuación de la 

pena. 

Otra de las definiciones estudiadas y a la cual 

le hemos atribuido especial importancia.es la que establece: 

"Entiendo por autanasia el privar de su vida a 

otra persona sin sufrimiento flsico a su requerimiento o al 

menos con st1 consentimiento y en su interps'' ( 22 ) 

Como ya lo manifestamos anteriormente esta 

definición nos parece muy acertada al exigir, para 1 a 

práctica de la eutanasia, más que el mero consentimiento, el 

requerimiento de la persona interesada ya que como el mismo 

autor lo plantea podria llegar a darse el caso de que quien 

desee practicar un acto de eutanasia con intereses 

meramente personales, plant.ee la situación al sujeto pasivo_ 
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y solicite su consentimiento, situacion que resulta 

peligrosa y que en determinadas circunstancias podría llegar 

a desviar el verdadero sentido de la práctica eutanásica 

misma que sólo debe comprender aquellos casos en que se opte 

por una muerte en consideración a quien muere y no de quien 

la practique. 

Otro de los conceptos bastante acertados es el 

establecido por el célebre autor Morselli, quien la define en 

los siguientes términos: 

de una enfermedad incurable, o muy penosa, para suprimir la 

agonia demasiado larga o dolorosa". (23 ) 

En resumen tenemos que la eutanasia constituye un 

derecho a una muerte digna, contrario al uso de medios 

artificiales que prolonguen la agonía del enfermo en fase 

terminal, es la lucha continua por el respeLo a la voluntad 

individual de no seguir viviendo en un estado deplorable, 

aqueJado de un mal incurable. 
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Respecto a estas consideraciones deben tomarse en 

cuenta las siguientes circunstancias: 

una lucha, 

La ciencia médica cont1nuamtw1t6 .se encuent.ra en 

a veces razonable y a veces irrazonable, por 

retrasar la muerte, es decir, que hoy en dfa la medicina se 

vale de medios ineficaces para curar, pero eficaces para 

prolongar la vida del enfermo incurable o crónico algunos 

dias, algunas semanas o incluso por algunos meses, y esto en 

realidad sólo sirve para prolongar la agonia del paciente, 

situación ésta que nos hace fijar nuestra atenciún hacia una 

posible solución: la regulación aprooiada de la eutanasia. 



29 

2.- EUGENESIA 

Una de mis mayores preocupaciones al tratar el 

tema de la eugenesia es la de lograr establecer la gran 

diferencia que existe entre esta figura y la eutanasia. A 

través de m1 investigación, y como ya lo habla manifestado a 

principios del presente capitulo, me he podido percatar que 

diversos autoras hablar1 de eutanas1a cor1 f1nes eugenésicos o 

bien hay algunos otros qw, atribuyen a ambas figuras fines 

selecc1onadores 1 ld,1as con las que me enCL1er1tro totalmente en 

desacuerdo por considerar que no puede ex1st1r una eutar1as1a 

con f1nes eugenés1coG ya que esta$ figuras contemplan 

situ~c1nn~~ mtJy ncocc1nlcs y e!1 LJn sAnt1dn muy distinto al 

que se lec·. pretende dar con d1rJ\R ct:ts1f 1r::ac1ón; así mismo 

considero que lil fH\af1tjcJ.d .~ue S·; pr•;:.t'l..."ndt~ .:itr1bu1.r tanto a 

la ~ugenas1a como a la c•11tanas1a r10 t1ene ninguna razón de 

ser lo que se dernlJestra durar1te el desarrollo que a 

cont1nuación s~ presenta de la eugenes1a y a 10 largo de t.odo 

el trabajo respecto a la f1gura eutanasia. 

En primer lugar e<eñalare que es la eugenesia asl 

como ~I ideal de lo eugénico ( que nada tiene que ver con el 

ideal que persigue la eutanasia); asi mismo deseo establecer 

cuales son los lindes )' alcanc<:?s que abarc;,n los principios 

doctrinarios del arte de la buena procreación punLos estos 

que, desde mi perc;onal punto de vista, nos marcan las 
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características tan evidentemente diferentes a las de la 

eutanasia. 

Etimológicamente la palabr~ Puqenesia proviene de 

dos voces griegas: eu, que sign1fica ''buenc>'' 1 y gent=!sia, 

derivada de genes, que ha dado nacimiento al verbo engendrar. 

( 24 ) 

Por lo tanto el eugenesia significa 

engendrar tJi0n. El primer hombre en utilizar este término fue 

Francisco Galton quien la definió de la siguiente forma: 

La eugenesia es " el estudio de los agentes bajo 

conLrol social que pueden mejorar o empobrecer las cualidades 

raciales de las futuras generaciones, ya fuer·e fistca o 

menta !menta". 25 ) 

Otro concepto apo1-tado al respec; to esta o i eca: 

"La Eugenesia se refiere a las condiciones que 

rigen la v1da del engendro como consecuencia de los atributos 

de los antepasados ya sea µur la lPy hereditaria o debido a 

contigencias biológicas que han de regir las caracteristicas 

físicas y ps1col691cas de la descendencia". ( 26 ) 

(-24--l-· Jiménez-·-d_é ___ ASú-a. Lu1s. Op. C--1·t:--·------

( 2~ ) !dem. 
( 26 ) Saavedra, Alfredo M. La Eugenesia es mencionada por 

primera vez en MéKlCO. Revista Criminalia. México, 
1'l66 p. 105. 
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Como breve referencia histórica es importante 

se~alar que la eugenesia toma en un principio marcados 

matices raciales, hPcho que posiblemente contribuyo a darle 

una imagen equivoca a esta figur8. 

En Alemania encontramos con mayor fuerza la 

defensa de la pureza de la raza Aria y el desprecio de las 

razas inferiores, asi como una fuerte persecución en contra 

de los Judios. 

El triunfo del régimen naz1 favorece la 

implantación de toda clase de medidas eugenésicas. 

Recordemos, también, el decreto del primero de 

septiembre de 1939 en el que como un t:!nsayu ~t::1.urnl µara los 

hornos crematorios, Hitler exterminó mediante camaras de gas 

alrededor de 27 5. ooo personas que padecian diversas 

deficiencias físicas o mentales, desde mongólicos hasta 

psicóticos pasanrto por escleróticos y paraliticas. Por 

desgracia tal m~tanza fue justificada baJo el rótulo de 

eutanasia. 27 ) 
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En el Japón de la posguerra la palabra eugenesia 

adquirió un nuevo significado. En 1954 fueron montados 700 

consultorios de euqenesia con el fin de diseminar el control 

de la natalidad. 

Poco a poco el asunto va adquiriendo un enfoque 

cientlfico, desde hace aproximadamente 32 aAos se le ha dado 

a la eugenesia como finalidad la do evitar todas las 

posibilidades causales que lesionaran al engendro, 

exactamente hasta el momento de la fecundación, considerando 

todas 

lesiones 

de los 

las actuociones mesológicas capaces de producir 

epigenéticas durante el embarazo y durante la vida 

antecesores 1 sin ser estrictamente de origen 

hereditario; estas ideas constituyen la acción de la 

autentica eugenesia misma que se enfoca hacia las cualidades 

de los progenitores para engendrar seres normales. ( 28 ) 

La acción de la eugénica se encamina 

prácticamente hacia la orientación educativa, para formar un 

firme concepto de responsabilidad procreacional. 
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De esta forma ten~mos QUA la eug~nesia se 

canaliza en todos los grados de su utilidad hacia el cuidado 

y orientación de la vida y la salud del posible procreador. 

Cuando esta oportunidad ha terminado, la 

principal tarea encomendada a la eugenes1a tambión se da por 

concluida. 

A fin de ampliar más la idea respecto a los 

principales objetivos que pretende alcanzar la eugenesia he 

considerado oportuno mencionar la clasificación que se ha 

realizado en torno a la misma: 

Eugenesia Pasiva.- T1enede a mejorar el 

patrimonio hereditar10 a través de la modif1cación de las 

condiciones ambientales y sociales en las que el individuo 

nace, vive y se desarroll~. las medidRs nr<1p1Jestas coinciden 

en buena parte con las de la higiene: mejora de la casa, de 

los talleres, fábricas y oficinas; cuidado de la alimentación 

protección a las madres durante el embarazo; fomento de la 

En relac1ón a lo antes mencionado podemos decir 

que en las últimas decadas se ha observado en varios paises 

un aumento de la estatura media atribuible a una dieta 

alimenticia más adecuada. 
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contrario, a evitar 

Negativa.- Esta se 

la transmisión 
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limita, por el 

de determinadas 

enfermedades infecciosas congénitas o hereditarias. 

Es bien conocido que algunas enfermedades 

infecciosas se contagian en el seno materno (slf1lis); otras 

en el momento del parto (blenorragia); 

primera infar1cia c0mo la Tuberculosis. 

por último en la 

Ninguna de estas 

enfermedades se pueden considerar hereditarias en sentido 

estríe.to porque no afectan al conjunto de carácteres 

somáticos y ps1qu1cos que se transmiten por herer1cia sin 

embargo alguno:> autores han empl<>ado el término heredosífilis 

para designar la sif1lis del recien nacido. Desde el punto de 

estas enfermedades. 

En gener3l las enfermedades maritales como la 

neur·os is, ps1cos1s. maniacodepresivas 1 esquizofrenia, 

epilepsia, etc. son sucept1bles de transmisiór1 hereditaria, 

en sentido lato paree<:> quo n" se horeda la enfermedad en si, 

sino simplemente una cierta predisposición que estaria ligada 

con ül tipo constitucional. 

El tercer gr·upo de afecciones que interesan a la 

eugenesia esta cori~;tituidt..J por las enferrnedades hereditarias 

sensu stricto, es decir, aquellas que se transmiten de padres 

a hijos de modo semejante a como se trar1smiten los caracteres 
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de la especie y del individuo. Un factor patológico 

hereditario tiene el mismn ~ustrnto mntHr i~l que la herencia 

normal y se transmite por tanto, a través de un gene deforme. 

Entendidas en este sentido estricto las enfermedades 

hereditarias son menos frecuentes de lo que comunmente se 

cree y en realidad tiene poca importancia pr·áctica. 

De esta forma tenemos que si bien es cierto que 

se han esgrimido prete:<tJJG d1sfrazado~; d'~ eugP.nAsicos, para 

disculpar a una de las mayores matanzas que se han efectuado 

en el mundo, tamb1én lo es qtie dur~nte el espartar1ismo fue 

tomado en 1 a "" 1·. i 91iechd ::orr.o remad 10 bár llar o de preservar 1 a 

salud de la especie pero no por este hect10 debemos 

conf1Jnr1ir1o sen 1ú. pr .. :...Jul ... L.lón aei1oerudn df~ la muerte cuando 

la vida se prolL)nga inut1 !mente y <on r:!oior. 

personas 

La muer te 

(idiotas, 

intencional aplicada a determinadas 

monstruos, delincuentes, enfermos 

incurables) que arrastran la tragediu de una vida desastrosa 

a qujenos se les podr1a suprimir cor1 fir1es h11manitarios nada 

tiene que ver con los fines eugenésicos. 

De lo anterior podemos deducir que la inducción 

lenta o inmediata hacia la muerte no es un procedimiRn~n 

aceptado ni recomendado por la eugenesia aún cuando existen 

varios autores que así lo han llegado a manifestar, porque la 

eugenesia, como ya se menciono, tiene una limitación muy 
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precisa la que se concreta a estudiar las causas bilol6gicas 

y meso lógicas que influyen sobre las condiciones 

procreacionales de la persona humana y a recomendar las 

medidas que se deben tomar para evitar cacogenias, es decir: 

influir por inducción educativa y sin violencia ni sanciones 

sobre la conducta del posible procreador a fin de evitar que 

el sujeto se ponga en riesgo de engendrar lacrados o 

enfermos. explicandole y dandole a conocer cuales son las 

condicior1es genéticos quim1cas o de cualquier otra indole 

capaces de lesionar ld salud y el buen estado psicc;:oornático 

de sus descendientes. ( 2'3 ) 

Conforme a lo antes establecido podemos afirmar 

qut.: resulta t.ütJ.1mcnt~ :ibsurr1o pensar que la muertn 

intencionalmente pr~vocada a personas enfermas, sea 

lógica un asunto de la eugenesia o una preocupación para 

por 

el 

eugenista, ya que pudiendose conocer las causas de las 

digenesias, no es por ese procedimiento como se ha de lograr 

un mejoramiento humano. 
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3.- HOMICIDIO. 

Para poder establecer la enorme diferenciu que 

existe entre el homicidio y la eutanasia me veo en la 

necesidad de tratar, aunque de una manera muy somera el tema 

del homicidio. 

Dadas las circunstancias se ha optado por seguir 

a los autores , que a nuestro juicio, tratan con más claridad 

y precisión este asunto. 

ENRIQU~ FERRJ en su obra "El Hom1c1d10" realiza 

un estud10 evu1ut1~0 del d~l1to y s~ refiere al mismo en los 

siguientes términos: 

"Podemos dec 1 r que e 1 homi e id io, en el mundo de. 

los seres vivientes corresponde a la muerte del propio 

semejar1te 1 os decir, a la muerte de ur1 ar1ímal producida por 

otro animal de la misma especie y digo "de la misma especie", 

porque este es el criterio fundamental que da al homicidio 

aquel caracter de ant1naturalidad que en el hombre se llama 

criminoso". 30 

l ~o ¡ Acosta Sanchez, Hector. Op. Cit. 
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Cabe hacer la aclaración en el sentido de que 

para este autor los animales tienen, aunque do manera 

i nst i nt i va, 1 os mismos moti vos para matar que· e 1 hombre por 

lo que considera que la evolución natural del homicidio debia 

encontrarse a partir de ellos. Según sus propias 

investigaciones, sostiene que el animal mata en lucha por su 

supremac1a social y reproducción existencia (nutrición, 

sexual), por instinto social (pasiones útiles y perjudiciales 

para el grupo; amor, afecto materno, defensa propia, unidad 

común y castigo), por una pasión antisocial que presenta por 

cons1guiente el caracter de p~rve-rsidad 1ndlvirlu.11 

ingratitud, guerra, venganza individual antipatía, por 

coi era, por pervesidad) y muertes por alineación mental ya 

sea trans1tor·1a o permaner1to, adquirida o innata (tendencia 

hereditar1a, por mar1iaco, por impet.u de m1edo y demencia 

senil. (3i 

el autor, 

Deseo manifestar que no apruebo lo afirmado por 

ya que considero que.si bien es cierto que en los 

animd1ts exlsr.en rasgos de inteligencia, también lo es que en 

términos generales ostos obedecen a sus instintos y la razón 

es uno do los elementos que constituyen patrimonio exclusivo 

del ser humano. 
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Desde el punto de vista etimológico tenemos que 

el hom1c1d10 der i"a. do 1~ v0z gr1eqa .. Horno", que significa 

hombre; y del latín "Caeden;,··, que ::;1gr11fica mtltar. 10 que 

implica que homicidio es la muerte de una persona causada por 

otra, Generalmente se interpreta como aquella muerte 

ejecutada sin derecho y con violencia. ( 32 

Por su parte nuestro Código Penal Vigente define 

al homicid10 en su nrticuiu 302 en los sigu1entes términos: 

"Comete el delito de hom1cid10 el que priva de la 

vida a otro". 

D€:sde el punto de vista h1stór\co deoemob tornar 

en cuenta que el t1orn1c1d10 tL1~0 que h.1oe1- pasado por varias 

etapas, aquellas en que fue visto como algo natural, en donde 

falto el sentido moral y JUridico y aquellas en que habiendo 

ya algunos pr ir1c·¡p1a:; tanto rel 1g1osos como morales y 

jurídicos se le empezó a considerar como algo reprobable y 

perjudicial para el grupo social, hasta la actualidad en que 

se le ve como al más desprec1able de los delitos. 

( 32 I b i dem. p . 1 5 . 
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No obstante lo antes señalado esta figura es tan 

antigua como el mismo Derecho Penal. En efecto, desde tiempos 

remotos en las legislaciones creadas por las diversas 

civilizaciones eAistcnt•~ la vida del hombre ha constituido 

el prime~ bien jurldico LuLolaao. 

Ya en el Código de Hamurabi encontramos varios 

articulas destinados a regular el homicidio ( 192 al 214) en 

elloo so distir1gt1er1 las victimas segOn sea el oficio Que 

desempeñan. 

Tamb1én lab leyes de ~1an6 consideraban la casta 

del homicida, según qu<:> éste fuese brahaman (sacerdote o 

sabio), Chatria (guerrero o magistrado), vasia (mercader, 

labriego o artesano), sudra (criado), n paria. Asi mismo 

C!:tEls leye5 ten1an en ClH7!nta la premed1r.aclón / d1stinguian 

el homicidio voluntario del 

con el del niño. 

involunt.ar h.::,, '/ Pl d~ la muJer 

En Egipto también se hacen distinciones entre el 

Parricidio del homicidio simple. Entre los Hebreos se 

distinguía el homicidio voluntario del involuntar·io. 

sanción era la misma, fu~sc l n victima ciudadano 

La 

o 

extranjero, libre o esclavo. Si la muerte era involuntaria y 

el acusado i!,ste podia encontrar refugio en 

cualquiera de las seis Ciudades de a:.i lo que ex1stian, 

en el cual debia vivir hasta la muerte del sumo sacerdote, 
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sin que los par1entes que querian vengar al muerto pudiesen 

maLarlu. Si ne RP conseguia descubrir al autor, del homicidio 

se llevaban a ca bu cx.p 1 ac l tJ1iüJ re!, 9, osas. 

En Gr·ec1n. por su ~iarte se cons1deruba de igual 

forma al homicid10 voluntario, fuera de hombre 1 ibre o 

esclavo; se prevec tar11b1én la ter1tat1va de hom1c1dio. a los 

cómp 1 ices se les aplica la misn1a pena qu~ itl auLor pr1nc1pal 

y la muerte comctid~' en defens3 prc)p1~ ''º se castigaba de 

ninguna forma. 

El infanticidio era sancionado como cualqu1er 

otro hom1c1d10. El parricidio po~1a ser perseguido por 

cualqu1er c1udadano. mientras el autor de un homicidio simple 

sólo podia ser acusado por los pd1 1Gr.t.cs dP. la v ict1ma. 

En Roma, en la época de Huma encontramoG leyes 

que castigaban <Jl homicidio, que en una primera época se 

llamó parriG1dium palabra que posteriormente adquiere su 

actual significado. 

Conforme a la ley de las Doce tablas se 

consideraba licito matar a los ladrones nocturnos. Por su 

par~e Ja Ley Cornelia del año 671 Gastigaba especialmente al 

homicid10 por precio ~ a los envenenadores y hech1ceros, dDI 

como a los que preparaban veneno y dist1nguia el hom1cid10 

doloso del culposo. 
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Resulta intorczantP observar Que en el Derecho 

Romuno yu se contemplaba con precisión las circunstancias de 

agravación y atenuación de la pena. 

Por su parte el Derecho Germánico admitia la 

venganza, pues la familia de la victima podia vengar el 

homicidio, salvo que se conformasR con una cantidad de 

dinero; así mismo distingue el homicidio temerario del 

provocado . 

En el Derecho Canónico se preveía el homicidio 

preterintenc1onal como lesión grava, pero se le castigaba 

como homicid10 1 y también encontramos una timida r-eferencia a 

la ca11~a de tal ilic1to ya que se disponia que en caso de 

duda sobr•~.! si el golpe er-a mortal y el ofcndidn me>r1a por ur1a. 

caust). c.-:t.raí'\a, 1e corrospo11dia decidir al JUúZ sobre la 

penalidad. 

El del 1to era calificado por el parentesco y el 

env0nanam1er1Lo b~ considarRbR una especie de magia; se 

distingu1a el homicidio voluntario del causal y no se 

castigaba el cometido en legitima defensa.ni 

ladrón nocturno. 

la muerte del 

En el Derecho Espa"ol, el Fuero Juzgo del siglo 

VII distingue el homicidio involuntario, el proveniente de 

actos ilicitos y el voluntario. En el primer caso no debia-
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castigarse como homicidio cuando no se ha cometido por odio o 

malquerencia, como ocurria con el maestro, padre o señor que 

castigaban a sus subordinados. Si se causaba a la victima una 

pequtoa herida y moria se castigaba como homicidio. También 

se preve1a el hecho del que mal.aba empujan1o en juego o e1¡ 

rifta. El Fuero Real de 1255, consideraba el hecho cometido en 

legitima defensa, cuando la victima fuera sorprendida 

yaciendo con la mujer, hiJa o hermana del matador si se 

trataba de ladró11 noctl1rno. o si se matf1ba ~acorriendo a su 

señor. 33 ) 

Distinguía el homicidio alevoso, el 

pret.erintenrional, el cometido por ocasión y por Juego. 

en la le91slac1ón contemporanea, var1os 

Códigos al tratar el hom1c1dio, cont..c111p1.:::.n t.amblén el 

elemento intencional. Tal es el caso de Francia, Portugal, 

Hungria y algunos paises amcr1car1os. 

-r-33-¡ --d~--.-·-¡;;;:ae-ñas~Raú1~HomicidiÓyParricidio:--
Revista Criminalia. México. 1968 p. 35. 
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Ahora bien respecto a la figura del homicidio 

en si tenemos que la acción en él consiste en matar, en 

Orivar de la Vlda a otr0, y puede llevarse a cabo U1en sea 

por acción o por on1isión (com1s1ón fJ~r omisi~nJ. En el primer 

supuesto el homicidio se perpetra provocando la muerte de una 

manera directa, Ejemplo cuando se infiere una puftalada letal; 

en el caso de om1s\<Jn por com1s16n ente se efectua cuando no 

se hace lo que deba hacorse lograndose con ello el efecto 

desendo mediante una inactividad. Ejemplo: J.:; rrnfermr.ra que 

debe ap11car lJna lnyoc,:1~n que A~ v1Lal µara el paciente y 

omite doliberodamenle p0nerla para que el paciente muera. 

Los medios ptira ocas1onur la muerte son 

irrelevantes: todos se co11nideran i du1 n~Gs, !:.i l ~mpre y cuando 

cort Pllos ~e produzca el resultado; cualquier procedimiento 

de la vida a otro. Estos medio~ importan solamente cuando oor 

si mismos constituyen una calificación especial del homicidio 

y que se convierte en ASESINATO como por ejemplo cuando es 

emp1eado algUn vt:neno. 

Entre los medios de co111isión se colocan los 

lla1nados ··morales··, un ejemplo de ello es cuando un it1div1duo 

produce dolosamente una fuerte emoción en un ser ya 

predlspuesto cor1 la (:~Í('.::\ intención de cuusarle la muerte~ 

El principal problema que se ha llego a plantear respecto a 

estRs causas en el homicidio.es la de establecer la relac16n-
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de causa y efecto ya que resulta dificil determir la 

dirección y eficiencia de tales medios. ( 34 ) 

Entre el hecho y la muerte debe mediar una 

directa relación de causalidad y uno debo ser consecuencia 

del otro. 

La culpabilidad en el homicida puede revestir la 

torma dolosa o la culposa. El dolo consiste en la intención 

de matar en la conciencia y voluntad de cumplir con un acto 

que se sabe acarreara la muerte de un semeJante. Tal acto 

debe habor s1do concev1do por lo menos en el esquema de 

previc1or1es previamente laborado por· el iridividuo n\1smo que 

debe tener como un1cc -:1bjnti·,10 el rna.t.ar u una por~0na 

determinada, o itún a cualqu1er persc:1a, e& decir que dube 

tener la intanción genérica de matar a alguien como la que 

impulsa a quien dispara un arma de fuego contra un grupo de 

personas. 

El homicidio cometido sin intención especifica de 

causar un daño, es decir, la de matar por negl 1genc1a o 

1mpcriria da lugar a la figura del homicidio culposo. 

< 34 i ·--¡;¡eñeñci05- p-¡-da1-;íl3mon .-C;7án-Enci-C1a-oédia cie1 Mundo r. 
III. s. p. i. 
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Los motivos determinantes de la actividad 

homicida son tomados en cuenta cuando estos constituyen y 

determinan las circunstancias que la propia Ley anuncia como 

r19f avr:t11tB::-. 1_,(;rno l ~J son ld d/~vobld. 1 

premiditación o bien los denominados atenuantes. 

Conviene al respecto, y como mero hecho 

ejemplificativo, hacer referencia de aquellos móviles que por 

est.ar· más di rec twnen te relacionados con la función 

terapeútica, nudieran llevar al personal médico a procurar la 

muerte de un paciente: 

Merecer1 ser d1slirlguidos aquellos casos en que el 

suJeto actua con el Animo de evitar el sufr1m1ento del 

enfermo y 1 a s 1tuac1 ón de 1 méd 1 co que con e 1 ubJeto de 

procurarse ur1a vicera para ser ocupada en un transplante, 

anticipa la muerte del presunto donante. 

Para concluir sólo deseamos manifestar que los 

motivos por los que el hombre puede llegar a matar son muy 

variados y que por tanto el Legislador o el Juez deben tener 

siempre preserite este elemento (motivo o fin del delito, 

mismo que sirve de base para aumentar o disrninu1r la 

Penalidad aplicada y que así mismo debe de servir de 

fundamento para diferenciar entre el homicidio y la 

eutanasia. 
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A pesar de lo antes scnalado y salYo raras 

excepciones, la muerte dada a una persona de una manera 

voluntaria y consciente, constituye en la actualidad un 

delito castigado por las leyes humanas y Divinas que ofenden 

el sentimiento de los pueblos civilizados. ( 35 
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B.- CASUlSTlCA. 

Según los diversos puntos de vista estudiados nos 

hemos pnrlirlo percatar que la práctica de la eutanas1a se 

atribuye a diversas causa les lo que ha U;:id~, orig~n a quo ::;e 

clasifique en: 

Eutanasia Agónica.- Es la que consiste 

provocar la muerte sin sufrimiento a un enfermo 

en 

ya 

desahuciado. 

Eutanasia Leritiva.- Consiste en suprimir o 

aliviar en lo posible el dolor flsico causado por una 

enfermedad que se pres,~nta como mor· tal ; para o 11 o se ut i 11 zan 

med1os que normalmente S'"Jil de dobl•2 1~tor.t.o. ürlginalmenL+~ st: 

emp 1 e aba '' 1 término ··ayt1da a mt>rir'' µar t~or1s1derarse rnás 

adecuado, lo cual no qt1iere decir· Que se aceptaba 1~ 1dea ae 

terminar con lJna vid~ humnr1a por causas de enfermedad grave, 

sino que se pretend~~ ar1te todo suprimir el término 

'"eutanasia··. 

Eutanasia Suic1da.- es el propio sujeto quien 

recurre a la utilización de med1os letales para acortar o 

suprimir su vida; pueden concurrjr también con su actuación 

con ol consentimiento suplicante del 

pactente, coadyuvan al desenlace mortal sir1 ser ellas mismas 

autores principales; 
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Eutanasia Homicida.- Ofrece dos formas 

principales: la rr1mera llamada técnicamente homicidio 

piadoso, que cons1~;Le en el acorL1m1,~nt.n rli? 1~ vida de un 

semejnr1te para liberarle de las taras ar1exas a una enfermedad 

terrible, a una doformac1ón f is1ca o a t1na vejez angus~1osa; 

una segunda formn es la Eutanasia eugerlico-económica o 

social. cuyo obJet1vo es el 1m1r¡ar v lda~, humanas que se 

consideran ur1a carga para la sociedad, las llamadas ··v1das 

sin valor vlLal a vece::• ln r:tH.r;.:i :.J l::l q1Je Sf.~ atribuye 

reprobable cornu lo es. lii pur1 f lcac1ón result:i más 

es pee 1 t~ o de la ra7a, u otros mot1vos que posponen el 

de la 

valor 

de la vtda humana al dA ntros crjt~~,o~ de utilidad social o 

política; 

Eutanasia Negat1..,1a.- Es. aqut:lla qur~ logra sus 

fines mediante la om1s1ón d8 cualquier tipo de ayuda médica 

al enfermo; se conoce c1entjf icamente con el nombre de 

ortotanas1a (muerte normal); existe también la distanas1a que 

consiste en omitir los medios considerados extraordinarios 

para prolongar artificialmente la vida de un enfermo con 

proceso patológico irrevers1ble 

En el bn~ve •.::~tud10 real 1zado sobr8 el tema por 

01 Licenciado Hector AccsLa Sanchez encontramos diversas 

~lasificaciones que en torno a la eutanasia han efectuado 

otros autores: 
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"La PUtanaaia se ha clasificado según que esta 

haya sobrevenido er\ forma natural o provocad~. es db¡ cGmo 

Bacon la clasifica en interna, natural, agonia tranquila y 

externa o provocada por el médico mediante inyecciones de 

opio. 

Benjamin Carvalbo, retomando la pos1cion de Henri 

Bouquet la divide en natural y provocadR y Forgue en natural 

y artificial. 

Royo Villanova hace una clas1ficacion bastanLe 

amplia de la eutanasia y la divide en 

Eutanasia súb1t~ o sea la muerte natural o senil 1 

resultante del deb1l1tamiento progresivo de 

vitales ; 

las funciones 

Eutanasia teológica o muerte en estado de 

gracia; Eutanasia estoica, alcanzada por la exaltación de las 

virtudes cardinales del estoicismo (inteligencia, fortaleza, 

. Eutanasia terapéutica, es decir la facultad que 

debia concederse a los médicos para propinar una muerte dulce 

a los enfermos incurables y dolidos; 
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Eutanasia eugenésica y económica y Eutanasia 

legal que es la reglamentada o consentida por las leyes 

A manera de comentario diremos que el autor en 

consulta considera que las clasificaciones antes citadas 

también pueden r.Jer d1v1d1das atendiendo a los siguientes 

aspectos: 

La forma como se produce la muerte.- 11 aman doce, 

entonces, natural o nrt1ficial, interna o externa, etc. 

Por su objeto.- Terapéut1ca 1 eugénica y 

económica; 

La sar.cionada por e1 Estad0.- EuLanasia licita, 

estatal y legal. 

Otra de las clasificaciones establecidas es la 

que atiende la acción dol sujeto y la divide en : 

Eutanasia ~2tiva.- que implica la intervención 

directa, por eJemplo, la administración masiva de un fármaco 

letal. que es ilegal, pues las legislaciones de la mayor 

parte d~ los p~1s0s civilizados la considera homicidio; y 
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Eutanasia Pasiva.- que prevee la renuncia a los 

sistemas artificiales o a los medicinales y es practicada por 

un gran número de médicos, aunquo no se admít<o expresamente. 

Otra respetable clasificación que merece un 

especial estudio, y que constituye la causa principal de que 

hayamos introducido este apartado en el presente trabajo es 

la establecida por el maestro Jiménez de Asúa en su 

multicitada obra "Libertad do amar y Derecho a Morir". 

Dicho autor divide la eutanasia en: 

Muerte Liberadora; 

Muerte El1m1nativa; y. 

Muerte Econó1111 C:.! 

Del breve anál1Sib que en seguida se hace en 

relación a cada una de las citadas divisiones se puede 

establecer la razón por la que continuamente se cambia el 

verdadero propósito de la práctica de la buena muerte, lo que 

desde luego también JUStifica el rechazo de la misma. 
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1.-MUERTE LIBERADORA. 

Es la que desde nuestro personal punto de vista 

constituye la verdadera eutanasia, y es aquella que ha sido 

inspirada por la piedad y la compasión hacia el triste 

doliente que sólo procura su tránsito, sin angustia y sin 

dolor; también se explica como el acto causado a una persona 

desahusiada por la ciencia médica y que es victima de atroces 

sufrimientos. ( 36 ) 

2.-MUFRTr ELIMINATIVA. 

[s aquc11~ causad~ cnn propósitos de eliminar a 

los seres inadaptados au0 constituyen una carga para la 

sociedad: seres t~r~do~ por· d~fcrm1dade~ congénitas que la 

psiquiatr·ia comprende 8ntre la clasif 1cación de los 

oligofrénicos para los cuales se considera que la naturaleza 

ha sido injusta y cruel: Seres degenera~os, 1d1otas, 

monstr·uos 1 crin11nales, QtJO ar1taílo const1tuyeron la suprema 

inspiración del pangerman1smo en su loco deseo de encontrar 

en la eliminac1ón de los incapaces, la elevación de la raza, 

para llegar a la Quimera de la perfección biológi~a. 

( 36 ) 
( 37 ) 

r,nnzRlf'!l Bust.Llmante, Juan J. Op. Cit. 
Ibidem. p. 15. 

37 ) 
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Desde mi personal punto de vista, 1 a 11 amada 

Eutanasia Eliminativa es un absurdo, el oli~inar friamente a 

los seres humanos, a los débiles, a lGs mal formados y 

degenerados, so1un1~ntc parqUP l 1Rvan consigo el estigma de 

una herencia morbosa, por cons1darar LtUe dichos seres son 

fatalmente peligrosos, nocivos y costosos para la sociedad, 

lo que resulta además de inhumano, antic1entifico 

Asi mismo resultan absurdas las ideas que 

establecen: 

¿por qué imponer a los seres sanos y robustos la 

carga de mantener esas ex1stencias dest~r1adas a bastardear la 

raza? Es imperiosa la eliminación de los d~biles mentales, de 

locos, heredos1filit1cos; de las personas 

afectadas de enfermedades hereditarias de io~ órganas 

sensoriales como los ciegos, los sordomudos, los idiotas ; de 

personas afectadas de ciertas enfermedades familiares como la 

distrofia muscular, la esquizofrenia, la hemof1lia, ebrios 

habituales e in.:crregib18s, degener·ados he red i tar i os, 

tuberculosos, etc. 38 ) 
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3.-MUERTE ECONOMICA. 

Esta subdivisión encuentra su principal 

fundnmento en ln conosida teorta de Maltus: Si los vivares y 

demis medios de subs1stenc10 crecen en progreaión aritmOtica 

en relación con la poblnción que crece en progres16n 

geométrica por lo que resulta imperiosa la necesidad de 

eliminar e los incapacitados y principalmente a aquellos que 

no pueder1 sut>sist1r cor si mismos y t1enen Que vivir a costa 

de los demás, como sor1 los tuber·culosos y car1cerosos en el 

últirna pcr1odn; los parapléJ1c0s por mielitis, por rt1ptura de 

la columr1a vertebral; los paralit1cos por reblandec1miento 

cerebra 1; los s1f11 ít1cos y sen1 les; los hidrópicos por 

cirrosis hepática y los ir1ut1 l1zados por d1v1~rs<lS accidentes 

para dedicarse a cualquH.:r· ncL1vL.jad. 39 i 

CorPo se puede observar, las ideas que más 

preponderancia tienen y que son las que se apegan a la 

división que h~ce el maestro Jiménez de Asúa son aquellas que 

atribuyen a la PUtanasia la posibilidad de "desaparecor" de 

la tierra a los idll}tas y dementes tncurables 1 nquellos seres 

a los que no amena?a la muPrte en un breve plazo pero a los 

que no se les concede ningún valor vitnl para que sigan 

Rxi~~iPnrln 1 rli~h~ pn~1h1lidad aninu1ladora se establece 

··-·-----·---·-·-·-----·- .. - --·-·-------- ------- ------·--------~-----
( 39 ) Ibidem. p. 28. 
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igual para los que han nacido ya con estas deficiencias, que 

para los que han llegado a esa situación en el trans~urso de 

su vida; por ejemplo: el enfc•rmo de parñl 1s1s general 

que la muerte de estos seres dement..es o inbéc1les en muy 

raras ocasiones provoca pesar a sus familiares o gente 

cercana a ellos y si por el contrario 1 ibera de una carga 

pesada y dificil quo requiere de cuidados y erogaciones 

eco11ómicas cons1der·ables. 

Por otra parte tenemos aquellos conceptos que 

atribuyen a la euL;:Snu~10 f1110s liberadores pa.r3 aquellos 

seres lrremediablemanto pnrdidos a consecuencia de alguna 

enfermedad o her1da (cancerosos, tlJbcrculoso~ extremos, los 

lesionados ae mt1erte 1 y ln enfermadud que tar1 tristemente se 

ha puesto de moda el SIDA), que en plena conciencia de su 

estado demandan perentoriamente el fin de sus sufrimientos, 

dandolo a entender de un modo cualqu1en.1. 

Cabe conclu1r respecto ~este apartado que desde 

nuestro personal punto de vista la única clase de eutanasia 

just1fic~ble y por la cual no~ pri~ont.r~mcJs desarrollando el 

presente trabajo es la ElJt~nasia 11~1eradora.Incluso queremos 

manifestar, una vez más que las otras clasif1casiones 

efectuadas desvirtuan el verdadero y único significado que 

L i~n+= ~, cc.nceµt.c C:..:t..::.n.:!s~3. p0r ln r:-?•1A Pn t.nl r.i rcunstancia 

consideramos que es t.otalment~ erron~o citar a una eutanasia 

homicida, una eutar1asia con fines eugenés1cos 1 etc. 



57 

CAPITULO III. 

EL DERECHO A MORIR Y LA LEGISLACION 

E 1 Uerecho a pesar de que deb~ f>Armanecer 

inmutable en sus principios básicos y fundamentales, debe ser 

dinámico, debe amoldarse constantemente con los progresos de 

la humanidad. 

Resulta alarma11te observar como las normas 

legales son lnfr1ngidas de ur1a maner~ p~bl1ca y notoria, por 

no adaptarse a las necesidades de ia época tn que deben 

aplicarse. 

expresamente 

Deberiio~ tomar· concienc1a de que la eutanasia ha 

ser 

y por 

una práctica e".tra la::gal, 

tanto 1ncontrolada por lo 

no legislada 

Que corre el 

riesgo do estar suJeta a abusos obten1endo como resultado una 

total degeneración de los derechos humanos. 

No aostantt~ lo antor1cr, para much~s personas 

causa indignación el hecho de que se hable de un derecho o de 

un dom1n10 sobre nuestro prop10 cuerpo, olvldandose de que 

tales derechos, asi como las limitaciones que la naturaleza 

jmpo_l}e son ant.er1ores y sup~r \u1-t:& ü.1 E.:t.:!dc- mismn: por lo 

tanto éste debe limitarse a respetar y proteger tales 

derechos. 
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Conforme a lo antes establecido cons1dero que la 

eutanasia ea una practica humana compatible con nuestros 

derechos morales y por tanto ésta deberla ser observada 

dentro de nuesLtd 1cgisln~ión jurfdica en un capitulo 

especial y por separado de lds domas íiguras penales. 
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A.- PRIMEROS PROYEcros 

El hablar de una 

la práctica de 

pues to que a 1 

la eutanasia 

lcgislac1ón especial en torno a 

hoy en dia ya no es novedoso 

respecto existen una gran variedad de 

propuestas bien en favor o bien en contra; algunas con 

bastante e .... ito y nlguna.s otras sin trasct!ndonc1a pero siempre 

emitidas con el afan de meJorar lns condic1ones de vida del 

ser humano, foco de ntPnc1ón rlP t-.nn"" 'lor·m:J J1Jr-f:J1ca. 

En Franc1a, por ejemplo, qu1n1entos rel191osos 

pastares protestantus y rabinos, elevaror1 1Jna petición al 

Ministerio de San1dHd de Francia 

favorable:mente a la eutana~)1a en 

médicos quedaran autor·1zac10s p;1ra 

legislara 

el "c>ntido de que los 

r.-~.:-ner térm1110 a la 

existencia de cualquier ind1v1duo a requerimiento del mismo, 

si fuese atac.ado por una enfermedad incurable acompaRada de 

grandes StJf r 1m1 en tos. 40 ) 

Asi mismo el Proyecto Checoslovaco de 1925 en su 

inciso terc&ro establec1a: 
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"Si el delincuente ha dado muerte a otra persona 

por piedad, a fin do acelerar una muerte inevitable y próxima 

para liberarla asl de crueles dolores causados por una 

dolencia incurable, o de otras torturas corporales contra las 

que ne hay remedio alguno, el Tribunal puede atenuar 

excepcionalmente la tJenn o exim1r el castiga··. ( 41 

En Alemania en 1903 se dio a conocer oficialmente 

una propuesta sobro la licitud de la Eutanasia ante el 

Parlamento de Sajonia. 

En 1925, El Gran Consejo del Cantón de Zurich, en 

Suiza, rec1bin la propuesta de un enfermo de mal incurable en 

la que aol1c1taba que en caso de enfermos destinados 

irremediablemente i1 mur ir, pudlpt:,, .. n los médicos apre$Urar la 

muerte. ( 42 ) 

Una disposición del régimen nacional-socialista 

aleman en 1939, aut.orizabd a los médicos para eliminar a 

todos aauellos enfermos mentales incurables para los que 

,;,;g(ln la opinon méd1ci1, la muerte fuese una liberación.( 43 ) 

_{ ... ' 
( 42 
( 43 

-cf r-. J i;;éñez-·-¿eASúá-, L-u; s ~ op . ·c-it-:- ·--~~
rdem. 
Pagán P1ñeiro, Regino. Op. Cit. 
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En 1901 el Doctor BRITANICO CHARLES E. GODDARD 

publicó un articulo intitulado ··sugerencias a favor de la 

incurables, por lesión o 

por enfermedad". En él propon1a que todos aquellos individuos 

carentes de voluntad e intoligenc1a y QtJe constituyeran una 

carga para la soc1ednd deb1an de spr· estud1adoG por un com1te 

de ex:pertos quienes, una vez que comprobaran tal situación 

tomnrian la~; medidas necesnr1as parn terminar con tan 

miserabl~ ~x1ste11cia. 

Der1tr·o de este apartado nw pocJ1amos pasar por 

alto uno de los mas importantes 1.cxtos legales, m1~1no que 

ceso de cons1lh~n:tr a la cutana~11a ccimo un hom1..::id10 cr1m1nal 

premeditado, conv1rl1endola en lic1La bajo determinadas 

condiciones. Aprobada por ei pr1r 1üo.c.r,v.J ú• ... l r~t:"!do de Ohio e\ 

23 de ene ro de 1906, es ta li.:~ y d 1 spon L'..1 qu~.: .. tr_,d;1 f1P. r son a que 

padeciese una enfermedad incurable, acompaHoda de grandes 

dolores, pueda solicitar la reunión de, una comisión, de por 

lo menos, cuatro personas que dec1d1er·an sobre la op0rtunidad 

de poner fin a esta vida dolorosa". 44 \ 

De tal forma se puso en practica, y en cierto 

modo, la solución preconizada por el canciller de Inglaterra, 

Thnmas Morusiel humanista canonizado por la iglesia católica 

en 1935. 
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Posterior a esta ley 1 durante el mismo año se 

han seguido aportando proyectos en varios Estados del llorte 

de Ami:!r1ca. 

Tal es el caso de los Estados U111Jus en donde SP 

ha visto a los Jueces populares con su caracter1st1co buen 

sentido, a médicos y 0cles1ást1cos, mismos que han realizado 

solicitudes para la legalización de la "buena muerte" con 

motivos hun1anitar1os y por espir1tu de justicia. 
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B.- CODIGOS QUE CONTEMPLAN EL DERECHO CITADO 

L ·1s 1 e yes 

relac1ón al tema de la eutanas1n, varian de pais a pals, a 

pesar de que nlnguno la h" le9a11zaob e1.presamente en los 

últimos a~os paises Europeos como Fran~ta 1 Alemania, Holanda 

Italia y algunos paises r,;~..,¡...ian·.Jamer·icnr)c:; 1:1 t1Ctn inc1uldo en 

sus respectivos C{·d1gos penal€-..:s como lJna circunstancia 

atenuante del delito de t1om1c1d10; se 1nsluye en este 

concepto tanto la n1uerte piados3 corno el su1c1d10 ~sistido. 

De acuerdo a 1 o antos seña 1 ado cal.Je hacer notar 

la c1rcunstancia de aue la atenuación re~ulta mayor, si la 

muerte se produce a pet1c1ón del pac1ent~. 

Es irr,portant.e l~ar:er notar q11e :J~;r. i..'.uando ningún 

pais ha emitido una ley Qüe en iorma espec1al hable de la 

eutanasia directamente, existe una gran var1edad de preceptos 

que la toman en cuenta, hecho que nos ~errn1~e pensar que en 

un futuro oróY1mo 3e pueda ll~~ar ~ ~ab8 ~n3 1Pg1slac16n 

clspesif1ca en tor·no a la fig1Jra en cuest,on. 

Los preceptos más importantes qua encontramos Son 

los siguientes: 
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1.- ALEMANIA Y OTROS PAISES EUROPEOS 

ílAn~ro de la 1cgi~lación A1erna1)a 1 " lo largo de 

varios aílos, vemos en sus diversos proyectos la forma en que 

se ha tratado de introducir, aunque 

indirecta, la figura de la "buena muerte". 

en forma breve e 

Asi en el proyecto de 1913, compuesto por una 

comisión de peritos se contempla un precepto sobre el 

consentimiento en las lesiones, precepto este que fue 

suprimido en el proyecto de 1919. pero que reaparece 

nuevamente en el proyecto oficial de 1925 y en el proyecto 

del Reichstag de 1927 en el que 0e establece: 

''El que causare una lesiór1 corporal con el 

consentimiento del ofendido sólo será castigado si a pesar de 

ello, el hecho atenta contra las buenas costumbres". ( 45 

Tal propuesta fue rotundamente rechazada por Ta 

Comisión Parlamentaria en su sesión del 26 de Junio de 1929, 

a pesar de esto el precepto se 111troduce nuevamente durante 

la conferenc1a Parlamentaria austro-alemana de Derecho Penal 

y es totalmente reproduc11jo en el proyecto de 1'l30. 
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Finalmente encontramos que en el vigente Código 

del Reich se establ<>ce: 1c~.iñn corporal con 

consent1miento del ofendido sólo es ant.iJur id1co si el hecho 

a pesar del consentimiento, choca contra ]as buenas 

costumbres". 46 ) 

El proyecto de Suecia, cuya parte general se 

redacta por THYREN, vio la luz en el aAo de 1916 y en él se 

acoge el consentimiento como causa e.-..:cl11yente de 

responsabilidad y fue redactado de la s1gu1ente forma: 

''Si por de~laración expresa, o dq algun otr·o 

moda, s~ prosta voluntario consent.im1ento p3ra url determinado 

acto por aquel o aqui~l la cu;o derech,j, sin esta 

e i rcuns tune i ..:1, scr1a v1olado por casos 

especiales se establece lo contrario por 1a ley cuando el 

consentimiento no se preste por conven10 legitimo, o bien 

cuando el culpable comprendiese que el que consiente se 

encontraba en un error esencial, debido a la situación que 

sufría. Cuando el que presta su consent1m1ento no tuviese 

capacidad de realizar actos con et1c1encia jurídica el 

Tribunal juzgara segun 1as ~i1·cun~t~nci9~ ~, la culpabilidad 

intencional puede, 

conser1tlm1ento'". 

( 46 ) 
l 4 7 ) 

ldem. 
Idem. 

sin embargo, considerarse ercluída por el 

( 47 
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la 
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"No es punible el que lesiona o pone en peligro 

un derecho con el consentimiento de la persona que puede 

validamente disponer de él". 

El Código Penal Soviético de 1960 no admite la 

atenuación por el consentimiento, y al respecto se señala: 

"El bien de la vida, vistas las obligaciones que 

e 1 i ne~·; 1 duc t. i nne que dt:siHHp81ictr t:n e i .tienu oe 1 a comun 1 dad 

socialista, es un bien 1ndisponible. Por tanto se debe 

considerar homicidio doloso al que se ha cometido aun con 

autorización o consentimiento del sujeto pasivo". 

La posicíón jurídica es la misma en Belgica, 

donde segun el profesor Constant .... hay asesinato incluso 

cuando la muerte ha sido dada a una persona incurable, 

padeciendo intolerables sufrimientos, y que pide que se ponga 

fin a sus dias, porque admitir la eutanasia seria atentar 

contra el principio intangible de la vida humana". 48 ) 



67 

Qujzas una de las más avanzadas leglslaciones en 

el campo de la eutanasia la constituye el estatuto de muerte 

natural de California, aprobadu el 30 de sent1embre de 1Ylb, 

efectivo el primero de enero de 1977. La medlda fue 

presentada por el asamble1sta Barry Keene, y recibio el apoyo 

de grupos de envojoc1entes 1 de la Asoc1nci6n Médica de 

California y de la Unión de l iberLades Civiles. Como ya se 

cito ar1ter1urmente el estatuto establece Que toda persona 

tlene el derecho a mor1r s1n que se le prolongL'e la vida por 

medios extraordinarios, de tal forma se plasma la filosofia 

de la llamada eutanasia pau1va. { 49 

No obstante tratarse de una legislación sumamente 

lnterr·ogantes en cuanto a su verdadera efectiv1dad ya que 

como puede apreciarse ésta sólo puede aplicarse a aquellos 

pacientes que lo soliciten expresamente por lo que no ofrece 

solución alguna a aquel los pacientes que no pueden 

solicitarlo por si mismos tal es el caso de los beoes que 

nacen con defectos congén1tos, pac1er1tes comatosos, pacientes 

seniles y algunos otros que n~ astan capacitados ni física, 

ni mental o legalmente para solicltar la práctica de la 

eutanasia. ( 50) 

( 49 ) 
( 50 ) 

- ------------- --- ------------- ----------------------
Idem. 
Ibidem, p 47'7. 
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2.- PATSF'S HISPANOAMERICANOS. 

Respecto a la legislación dada en los códigos 

hispanoamericanos.tenemos que: 

El Código del Perú regula favorablemente y en 

forma indirecta la instigación o ayuda altruista y piadosa 

del suicidio en su articulo 157 que establece: 

"El que por un móvil egoísta instigare a otro al 

suicidio o le ayudare a cometerlo será reprimido, si el 

su1c1010 se ha c.;u11~uo1odv c. int.entnd8, cor. penit~r¡.-::i.;;ri;:¡ o con 

prisión no mayor de 5 a~os". 

En consecuenc 1 a cuando e 1 mOv i l que l 1a guiado a 1 

aux1 -¡ iador es un mot1vo altruista o c..1e compasión parece 

indudable que la penalidad no puede recaer sobre él. ( 51 

El proyecto del Código Penal Argentino de 1937 

al respecto establece en su articulo 117 

En_:_::los- casos- -prvistos- por el articulo 115 

(homicidio simple) y e~ el Inciso del articulo 116 
'. ·-:.: -' "~" ". ·- . . :~. . -

(parricidio, - conyUgicidio) se. impondrá prisión por uno a seis 

ai'ios ... 

( 51 ) Cfr. Jiménez de AsÚa, Luis; ci'p. Cit.--------------
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2) al que lo cometiere movido por un sentimiento 

de piedad ante el dolor fisico de la victima, si fuera 

intolerable y las circunstancias evidenciaran la inutilidad 

de todo auxilio para salvar ld vida del 9ufriente". ( 52) 

Por su parte el Código Penal del Brasil. Parto 

General, Titulo Ill, "de la Responsabil 1dad" Articulo 24 

establece: 

"No eximen la responsabilidad penal: 

I.- La emoc16n y la pasión; 

r r. .. 

El Código Penal Colombiano, Titulo XV intitulado 

"Delitos contra la vida y la integridad personal" CAPITULO 

o~t~b1~(P on uno de sus articulas: 

"Si se ha causado el hom1ctd10 por piedad con el 

fin de acelerar una muerte inminen•.e o de poner fin a graves 

padecimientos o lesiones corporales reputados incurables, 

podra atenuarse ex ce pe 1 tHl-::t lmen te 1 a pena, cambiar se el 

presidio por prisión o arresto y aún aplicarse el perdón 

Judicial ... 53 ) 

Idem. l 52 ) 
( 53 ) Pagan Piñeiro, Regino. Op. Cit. 
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El mismo Código en su articulo 368 establece: 

"El que ocasione la muerte a otro con su 

consentimiento, estara sujeto a la pena de tres a diez aílos 

de prisión. 

El Código Penal de Costa Rica en su libro II, 

parte especial Titulo intitulado "delitos contra las 

personas", articulo 189 nos dice al respecto: 

"Sera reprimido con prisión de dos a cinco anos, 

el que instigare a otro al suicidio o le ayudare a efectuarlo 

si el suicidio se consuma inmediatamente después de la ayuda 

o la instigación. 

Se impondrá pr·1siOn de seis a diez aílos al QLJe 

diere muerte a otro ac~8d1er1do ~ e~preso y formal ruego 

suyo". ( 54 

C:omo pod~mos. darnos cuenta los Jueces, 

considerando las circunstancias personales del culpable, los 

mó·n les de piedad o compasión de su conducta y 

circunstancias de hecho, quedan facultados para disminuir 

las 

la 
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Respecto a esta decisión penal, podemos observar 

que si bien la eutanasia se penaliza, los jueces según las 

circunstancias personales del r:ulp"lbl·.~. 

especiales del caso y los móviles, pueden considerar la 

posibilidad de disminuir la penalidad. Es importante observar 

que si se considera un atenuante la pena no podrá en ningún 

caso ser inferior a un aAo. De acuerdo a lo antes seAalado 

podemos darnos ctJanta que la c1rcunstnnc1a en cuestión no es 

un eximente de responsabilidad sino un mero atenuente. 

Otro hecho significativo es que dicho Articulo 

( 189), penaliza en forma m~s sPvera la eutanasia (prisión de 

seis a diez años) que la instigación al suicidio si éste se 

realiza inmoditAm~~t·~ daspuó~ de ;d dyuda o la instigación. 

En este caso la pena máxima sera de dos a cinco años de 

prisión. 

El código Penal Uruguayo también contiene 

disposiciones relativas a la eutanasia. 

En su Articulo 37 establece: 

"Los jueces tienen la facultad de exoner~f - ae 

castigo al sujeto de antecedentes honorables, autor de un 

homicidio, efectuado por móviles de piedad, mediante súplicas 

reiteradas de la victima. 
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Analizando este articulo podemos señalar que 

nuevamente la eutanasia se considera un antenuante y no un 

eximente de rA~rnnsabilidad. Si 

con el Articulo 189 del Código 

que en ambos artfculos se 

personales del culpable y se 

Pena de Costa Rica notaremos 

consideran las circunstancias 

atiende a los antecedentes 

honorables del autor del hom1cidio, circunstancias que se 

evaluaran para aplicar los atenuantos. 

Al respecto cabe señalar que definitivamente en 

estos cuerpos de derecho penal el homicida resultante del 

acto de eutanasia, no puede equipararse con el hom1c1da que 

ocasina la muerte a otro ser humano con mal 1cia, 

l11tt:-r1t.1ón cr 1m1nal argumento que sin lugar a 

duda sirve a nuestro propósito do pr·oponer la leg1slac1ón de 

la "muerte dulce" sin que se mezcle para ello la idea de 

homicidio. 

Por su parte el código penal de Bolivia en su 

libro primero, titulo 1, disposiciones generales, capitulo IV 

intitulado "de las circunstan~ias que agravan o disminuyen 

las culpas o delitos", articulo 15 nos dice: 

'"Del mismo modo se tendran por circustancias que 

disminuyan el grado del delito además de los que la Ley 

dec 1 are en los casos respoct i vos, 1 as siguientes: 
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1 ••• 

~- La indigencia el amor, la amistad, la 

gratitud, la ligereza o el arrebato do una pasión, que hayan 

influido en el delito. 

3 .... 

4. - Ser el primer delito y haber sido 

constantemente buena la conducta anterior del delincuente o 

haber hecho éste, serv1c1os importantes al Estado. 

5 ... 

6.- El presentarse voltJntar1nmente a las 

autoridades después de cometido el delito o confesarlo con 

sinceridad en el juicio, no estando condenado el 

otras pruebas. 

7 .•• 

a ... 

reo por 

Creemos importante hacer notar de nueva cuenta 

que en los delitos contra la vida o la integridad corporal, 

el consentimiento no exime de pena, por ejemolo vemoR que en 

ciertos códigos penales aparece como figura de delito (aunque 



74 

sea castigada con menor sanción) el homicidio consentido 

(Código Penal de Colombia articulo 368); pero en el Código 

Penal Uruguayo el consentimiento del naciente Re ~onAidera en 

la lesión coma causa de 1mpun1dad (art 44). Hay que seílalar, 

también 

hallan 

que en la relación de los elementos normativos, 

implicitamente contenidos verdaderas causas 

justificación. 

impunidad 

eutanasia. 

sino 

Es decir que 

auténticas 

no son meras circunstancias 

causas justificantes de 

se 

de 

de 

la 

En estas circunstancias, se trata de que los 

casos de eutanasia no sean considerados como un acto de 

hom1c1d10 ord1nar10, en el sentido Juridico y mucho menos 

como ur1 asesinato, o sea como un homicidio agravado como no 

lo &s ya qu8 de ser asi la eut.annsia 1 sea en forma de n 

apresuram1~nto de la muerte cercana, o de la suspensiór1 de un 

período de supervivencia sostenido por medios médicos 

exigirla, para que hubiere asesinato, la intención culpable 

de matar. 
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CAPITULO IV 

EL DERECHO A MORIR EN NUESTRO PAIS 

A lo largo del proacntc estudio pude constntar 

que en el ordenamiento Penalistico Mexicano vigente no existe 

disposición expresa que se refiera a la eutanasia. 

No obstante lo antes se"alado, hay autores que 

consideran que en nuestro Código Penal existen fundamentos 

para cons1derar al consentimiento una circunstancia atenuante 

en el homicidio, aun cuar1do, desde luego, reconocen que el 

consentimiento es inoperante para investir de licitud la 

conducta del que priva a otro de su vida. 

Confor·nie a 10 antes indicado, cabe hacer la 

aclaración que no puede interpretarse como consentimiento 

válido el s1mple das~'J o nr1nelo, mctr11r~~Lctdu ~ rn0dc dD un 

lamento, de descansar de las fatigas y amarguras de la vida o 

do los dolores y sufrimientos físicos que acarrean las 

enfermedades y los estados de decrepitud orgánica. 

El consentimiento válido que implicitamente se le 

a atribuido al articulo 312 es presisamente el que se 

desprende de la determinación suicida. 

Lo anterior puede estar condicionado a un suceso 

futuro incierto, por ejemplo el resultado de una biopsia, o 
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al uso por parte del agente de un incruento 

medio letal (morfina), e individualizado en una persona 

determinada 

Por otra parte,tamb;én debe considet.:.r.s& quo el 

consentimiento prestado, cualesquiera que fueren sus 

circunstancias y condiciones puede ser en cualquier momento 

revocable; debe subsistir en el momento del hecho y ningún 

valor tiene en el caso de qua la muerte no se produzca.( 55 ) 

Fuera de estas hrevo~ referencias no encontramos 

en la acttJalidad ninguna disposición que en forma expresa y 

directa se ocupe dP la figura e1itanasia, razón por la cual 

aún se encuentr:J en dobnt.e la propuesta de que se incluya 

dentro de r1uest.ro (•rdenam1ento Jurid1co penal un capitulo que 

la legalice bajo estrictos lineamientos, hecho que constituye 

el principal objetivo de este trabajo. 

(55--)--.Jimenez Huerta~-Mari ano-:---oe-r-ech-o PenalMe-x-ica;1ó-:-(l.a
tute 1 a penal de la vida e integridad humana). T. 11. 
7a. ed. México. ed. Porrúa, 1986 342 p. 
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A.- EN PRO DE LA LEGISLACION DEL DERECHO A MORIR. 

Según 

con anterioridad, 

legislación penal a 

podemos observar de las ideas 

la idea nA incluir dentro 

la Eutanasia no e~ nueva 

expuestas, 

de nuestra 

Ya los anteproyectos de reforma del Código Penal 

de 1949 y 1958 trataron de legislar especialmente sobre el 

Homicidio piadoso, y a tal efecto en sus respectivos 

articulas 304, párrafo in fine, y 222, fracción III, 

establecierón privilegiadas penas de prisión (de uno a tres 

años el de 1949 y de dos a ocho el de 1958) para el homicidio 

que se cometa por móviles de piedad, mediante súplicas 

reiteradas de la victima, ante la Inutilidad de todo auxilio 

para salvar su vida" 

No obstante los buenos propósitos ae los citados 

anteproyectos, la rea 1 i dad es que id cwest.ión, aoui 

estudiada, quedó en un callejón sin salida, pues, por una 

parte, el homicidio perpetrado en persona que no demande que 

se le abrevie sus sufrimientos y que se le prive de su 

atormentada vida queda s1n solución, hábida cuenta de que 

ambos anteproyectos condicionaban la atenuación a que el 

homicidio fuere precedidu de reiteradas súplicas de la 

victim3 ... "; y por otra, el caso que se prevala (en puridad 

un homicidio consenLidc!, ~~ oue tenia en el Cód1go vigente 

su adecuada soluc16n en ei párrafo 1n f lne del articulo 312 
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que el Anteproyecto de 1949 conservaba y el de 1958, sin 

razón suprimia, dado que el humici<.liu c;un:se11t.idu pued"' Le""'' 

una motivación diversa de la que implica el deseo de que 

• ... se abrevien sus sufrimientos y que se le prive de su 

atormentada vida ... •. 

Y por cuanto se relaciona con el Anteproyecto del 

Código Penal Tipo para la República Mexicana, la solución 

dada al problema resulta todavia más extraRa, pues supr1m1ó 

el precepto especifico del homicidio piadoso contenido en los 

Anteproyectos anteriores y también la atenuación establecida 

en el párrafo in fine del articulo 312 del Código vigente 

para el homicidio consentido, en el que en la actualidad 

encaja el homicidio demandado por persona aquejada de crueles 

dolores. ( 56 ) 

Para darle una adecuada solución a tan dificil 

cuestión se ha propuesto que en una futura 1·eforma del Código 

Penal se acoja en su Parte General alguna de las 

circunotancias de atenuación que en forma erronea fuerón 

erradicadas del Vigente Código o bien que sea incluida alguna 

ot.ra que~ t.uv1ere und furH..idm~11Lat..iUn aiL1uibLa u µi~Lt<:>t.i:t. 

( 57 ) 

------ ---·-------~----·-·--··-----------·------------

56 Idem 
57 Cfr. Jiménez de Asúa, Luis. Op. Cit. 
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Desde nuestro personal punto de vista no sólo 

debe incluirse alguna de las ya seAaladas circunstancias sino 

que inrluso dehriR 1n~lulrse en el Capitulo del homicidio un 

precepto especial que regule expresamente el problema de la 

Eutanasia. 
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B.- ¿ CUANDO DEBE OTORGARSE EL DERECHO A MORIR ? 

Como ya lo he manifestado con anterioridad la 

eutanasia que 

aquejadas de 

tiene por objeto el exterminio de las personas 

idiotez i rremed i ab le, de las personas con 

deformidades físicas y de todas aquellas a las que no se les 

consede ningún valor vital, practicada con la única finalidad 

de desembarazarse impunemente de las "molestias" que estas 

personas nrovo~~n debo ~or Lorrada por completo de la mente 

humana ya que tales actos resultan repugnantes e 

inJustif1cables. 

Pero el problema de la muerte dada por 

al enfermo incurable y dolorido, consciente de su 

estado, que dosea abreviar SLIS padecim1entos 

considerado ampliamente por nuestra legislación. 

compasión 

mal y de su 

debe ser 

Desde mi porsonaJ punto de v1stn la eutanasia 

puede llegar a ser considerado un acto licito en aouellos 

casos en que concurra un auténtico móvil de piedad que no 

engendre una situación que prive al sujeto activo de su 

facultad de entender y do ~ucrQr el momento del hecho. 

También debe concurrir los elementos estudiados con 

anterioridad como lo son: Que se trate de un enfermo 

incurable sujeto a fuertes dolores y la solicitud reiterada 

de 1.:i víctima. 
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Lo anterior en bRAR a aue el Derecho a no sufrir, 

aparte de que ya ha sido consagrado ~n las disposiciones de 

Deontología como obligación profesional, impone el alivio del 

dolor humano y en consecuencia la redacción legal del citado 

Derecho. 
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C.- ¿ QUIEN PUEDE AUTORIZAR EL DERECHO A MORIR ? 

Uno do los mayores problemas a los que nos 

enfrentamos al plantear la legislación de la eutanasia, 

consiste en decidir quienes son las personas autorizadas para 

decidir cuando ponerla en práctica. 

Para algunos basta la sola opinión del médico de 

cabecera, lo que desde lueHO puede dAr lugar a una decisión 

equivoca tal y como se tiene conocimiento respecto a un 

cáncer pronosticado por un médico alemán a su novia, a la que 

aplicó la eutanasia, despu6s de lo cual, hecha la autopsia, 

se comprobó que no habla tal enfermedad y que la mujer pudo 

haber s0L1~v1vitio. 

En mi opinión no basta la decisión de un médico 

sino que es conveniente la intervención previa de un tribunal 

médico, asi como la opinión de juristas que analicen las 

pos1bil idades de la grave medida a adoptarse. 

Por otra parte debe tomarse en consideración la 

peligrosidad qUe acarrea dejar la práctica de la All~Ana9iB an 

manos de los familiares de los enfermos , quienes no poseen 

conocimientos jurídicos ni médicos, y que no saben apreciar 

la verdadera gravedad de la enfermedad y posibilidades de 

curación. 
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0.- ¿ QUIEN ESTA FACULTADO PARA EJERCERLO ? 

Al recpecto considero que las personas indicadas 

para ejercer tan controvertido Derecho son las 

encargadas de autorizarlo 

Nadie 

que 

más apto que 

intervengan 

los diversos 

en el estudio especial izados 

requerimiento efectuado por determinados pacientes 

mismas 

médicos 

del 

para 

llevar a cabo el acto de la eutanasia. Toda ello bajo la 

estricta observancia de las normas jurldicas previamente 

establecidas. 

A f1n dH ccmpl~mRntar las 1deas 8Stablccidas a lo 

largo del presente capitulo he considerado onortuno ciLtir 

algunas de las propuestas dadas por diversos autores respecto 

al eJercicio de la figura eutanasia. 

En el 

ejemplo, se plantea: 

1.- Que 

sistema planteado por Binding, 

la Iniciativa eutanasica parta 

por 

del 

paciente,, de su, médico o de una persona designada por el 

enfermo;: por ejemplo: de un pariente µr..'.>;;í:::c. 

2.- Que la demanda se realicé ante la autoridad 

competente, que podrá admitirla o rechazarla. 
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En caso de que la propuesta so reciba pasara a 

una comisión "ad hoc", compuesta de un médico general, un 

especialista en psiquiatria y un jurisconsulto, con derecho a 

voto los tres, derecho que no tendr el presidente. 

Ni el demandante ni el médico de cabecera podrán 

formar parte de la comisión, que funcionará en instancia 

única, después do recoger las pruebas precisas e interrogar a 

los testigos, la decisión deberd ser tomada por unanimidad, y 

de esta especie de sentencia, asi como de su ejecución y de 

las deliberaciones previas, se levantaran las actas 

oportunas. 

La muerte buena será practicada en institutos de 

eutanasia especialmente consignados a este fin. 

academia 

Mexicana 

El Doctor Raúl Cicero Sabido. 

Nacional de medicina y presidente 

de Neumología y Cirugfa del Torax 

siguiente opinión: 

( 58 ) 

Miembro de la 

de la Sociedad 

estableció la 
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"Quitarle la vida a un ser humano nunca puede ser 

decisión de un sólo indlviduo, ni de representantes de una 

sola disciplina, ni de un pals, porque poner la decisión en 

manos de un grupo, permite las deformaciones más monstruosas, 

como ya se comprobó en Alemania. La unica solución seria, a 

mi juicio, la creación de un nuevo tribunal que administrara 

con la m1sma vara la aplicación del bien morir en todo el 

mundo"'. ( 59 ) 

Personalmente considero que tal proposición 

resulta totalmente err-onea. Lo ar1teri0r er1 base a que hasta 

la fecha la figura de la eutanasia constituye uno de los 

problemas que mayor polémica a levantado: 1an opiniones 

varfan de individue a 1nd1viduo que decir de un Estado en 

relació a otro Estado, la un1f1cac1ór de ideus para la 

aceptación de esta f1gura es, desde m1 punto de vista, cien 

por ciento imposible. 
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Por su parte H. Binet Sangle en su obra "L'art de 

mouri r", propone un proyecto de reglamento en el que 1 a 

eutanasia deberá ser confiada a especia1istas que tendrán las 

condiciones del patólogo, psicólogo, y terapeuta. 

El que quiera morir deberá ser examinado por 

estos tres especialistas, que lo estudiarán desde el punto de 

vista hered1tariu, const1t.ucional, psicológico y fisiológico, 

investigando las causas que lo impulsaron a solicitar su 

muerte. En caso de que verdaderamente sea enfermedad dolorosa 

e incurable 11 Juicio de los ",¡,utanásicos". le será otorgado 

el Derecho de Morir. 

Propor1e asimismo, que l~s pr~~ti~n~ d~ eutanasia 

se realicen en establec1m1~ntos que deberán 1 lamarse 

''Instituto~; de Eutanasia··, entre los Medios paro procurarla 

propone el pretox1do de ázoe. ( 60 ) 

Una revista médica Inglesa proponia al Parlamento 

la eutanas1a, y fonnu1aba al respecto el siguiente 

procedimiento a seguir: 

1.- Que el sol1citante tuviera por lo menos ~· '' 

años de edad. 
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2.- Que se tratara de una enfermedad incurable y 

de evolución fatal. 

3.- La autorización pedida, en presencia de dos 

testigos, debiendo tener uno de ellos, personalidad oficial. 

4.- Poner en orden sus negocios y consultar el 

caso con su conyuge o el pariente mas cercano. 

5.- Acompañar a la Demanda de un certificado 

firmado por el médico de cabecera y otro nombrado por el 

Ministerio de Salud Pública. 

6.- La persona encargada do aplicar la eutanasid 

debe asegurarse de que se hayan llenad0 los requisitos 

legales. 

7.- La autorización concedida no podré surtir sus 

efectos, sino después de siete dias. 

a.- En los 

promulgación, el pariente 

tres 

mAs próximo 

que 

tiene 

siguen a 

el derecho 

la 

de 

ocurr:ir ___ a~ __ ürla jurisdicción t=spcci=11 ~11A verifique si se ha 

llenado todas las formalidades de la ley, y que, en su caso, 

puedan anular la autorización. 
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9.- La eutanasia debe ser aplicada por el médico 

nombrado para el efecto y nn presencia de un testigo que 

tanga pcrson~lid~d oficial. 

10 .- La muerte no debe considerarse corno 

violenta. 

11.- Todo debe cumplirse bajo la dependencia del 

Ministro de Salud Pública. 

12.- El Ministro de Salud pública debe precisar 

quienes son los médicos que harón efectiva la autorización de 

poner fin a los dias del enfermo, y precisar también el 

procedimiento que ha de seguirse. 

13. - Deberá establecerse también una forma 

especial de certificado para este género de muerte. 61 

Otra prop11est:•i, bn.s~.ante acertada es la dada por 

el Doctor Mario Salazar Mallen. Miembro de la Academia de 

Medicina y Profesor fundador de la cátedra de Filosofía de la 

Medicina de la U. N. A. M; mismo que establece: 
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"La legalización implica reglamentación y pienso 

que primero deberlan estudiarse normas que de ser viables 

tanto en el aspecto ético como práctico, podrían conducir 

eventualmente a su sanción legal expresa", y conti diciendo: 

"claro que sólo seria aplicable a casos extremos, y habrla de 

ton1arse toda clase de precauc1ones para no caer en excesos. 

El ser humano tiene el derecho de gozar de la vida, y la 

misión de i<l ruet.1icina es nyudar1o a que 

completo posible. Mientras quede en 

el goce sea lo 

un ser humano 

más 

la 

posibilidad de gozar, vale la pena que la Medicina empefte 

t.odos sus et.;fuerzos c~n mnn1 .. t!nér lo vivo. Pero cuando 1as 

condiciones fisicas de un ser humano hacen imposible que 

pueda su9u1r d1sfrutar1do de su vlod, ~11tcnccs crPn cue tiene 

derecho de morir, per·o siempre hay qu~ tomar en cuenta los 

adelantos de la Medicina y considerar que lo que no es 

curable hoy puede llegar a serlo ma~ana. Cada caso debe ser 

estudiado a la luz de las posibilidades del futuro". ( 62 ) 

Así mismo considera como condiciones para la 

eutanasia que el paciente tenga plena conciencia de ello, y 

que cu111pro:"lda pPrfectamente e 1 paso que está a punto de 

tomar. 

( 62 J Cit Pos.~Ni;fó Mar, Maria Raquel :-op. cit. 
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CA P T U L O V 

e o N e L u s I o N E s 

Cesde ·1a 

como objetivo 

introducción del 

el justificar la 

presente trabajo 

introducción de 

90 

se 

la 

figura de la "Buena muerte" dentro de nuestro ordenamiento 

Penal, y del desarrollo del mismo se infiere: 

1 .- Las ideas de que la reglamentación de la 

eutanasia es Imposible son infundadas, ya que según se ha 

visto, desde los principios de la historia del hombre se ha 

empleado esta prnctica 

2.- En la civilización conteporanea ya se 

reconoce a cualquier hombre el derecho sohr~ ~u propio 

cut-rPC 1 a que, según se ha establecido, el hombre asi como 

tiene derecho a vivir, también tiene derecho a morir. 

3.- La eutanasia en su sentido propio y estricto 

es la muerte que otro prnr:ura a una persona que padece una 

enfermedad incurable o penosa, y la que tiende a truncar la 

agon1a demasiado cruel prolongada. 

4 ... 

establecen entre la figura eutanasia 

todo erroneas, ya que en tanto que 

que continuamente 

y la eugenesia son 

la primera Liene 

se 

del 

por 

objeto otorgar una muerte tranquila a los enfermos 



91 

incurables, la segunda tiene como principal meta establecer 

las medidas necesarias para logrRr tina bucr1a procr·~ación. 

5.- También las diferencias entre la eutanasia y 

el Homicidio son muy marcadas. Más aún si se toma en 

consideración que la clase de eutanasia de que se habla en 

este trabajo es aquella que no requiere un acto "malicioso", 

sino un acto exclusivamente piadoso en el que se considere 

únicamente el interés del enfermo. 

6.- La eutanasia entendida como la figura que 

intenta proteger al 1nd1v1duo enfermo e incurable de una 

agonia prolongada y dolorosa debe contemplar los siguientes 

e1t:ílit!l!Lu~: 

Que el pacienta reclame la muarte con plena 

conciencia del acto que va a eJercer. 

- Que el padecimiento sea cruento y profundamente 

doloroso. 

- Que el padecimiento sea mortal, de los que no 

perdonan en breve plazo. 

- Que el ejecutor de la eutanasia actue con el 

único propósito de abreviar el StJfrimientc. 

7.- No bastan los proyectos aportados y los 

diferentes preceptos establecidos en diversos códigos que 

hasta la fecha sólo le otorgan a la eutanasia carácter-



92 

atenuaLivo. Es necesaria la realización de estudios más 

profundos que contemplen la necAsidad de una regu1arizaci0 

apropiada y expresa que concedan al individuo el Derecho a 

elegir la terminación de sus días en circunstancias tan 

especiales como las que contempla la figura de la buena 

muerte. 

8.- DasdP nuestro personal punto de vista es 

indispensable la aprobación de una ley de Eutanasia que 

combine todos los elementos ya expresados, y otros de 

caracter pr·event1vo. Una le¡ que tome en cor1sideración las 

salvaguardas necesarias, los cr1ter1os adecuados y que sea lo 

suficientemente amplia como paro cvbrir 1us necesidades a las 

Que se enfrenta continuamente el ser humano. 
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A P E H D I C E 

La finalidad que persigu al hacer este agregado a 

mi tesis es el mostrar de una manera más grafica los problema 

reales a los que se ha enfrentado el ser humano respecto a la 

cuestión de la eutanasia y que son la causa directa de la 

inquietud que nos inclino a escribir respecto al tema. 

En 1920, en Paris, una joven actriz polaca dió 

muerte a su novio, enfermo de cáncer y tuberculosis, después 

de haberlo cuidado con toda dedicación y haber efectuado en 

~u fuvor· tres t.ransfus'iones de sangre. El novio le requ1rio 

la muerte y ella acepto. 

En Rusl:.i, en 1922 1 fueron fus1 lados por orden d&i 

gobierno varios n1Ros atacados de terribles dolores y 

condenados a muerte segura por haber comido carne putrefacta. 

Otro ca~o ir1teresant~ ocurri~o en Cordoba, una 

niRa mordida por un perro hidrófobo, el tratamiento a que es 

sometida no da resultado, la niRa empezó a é.ufrir ataques de 

rabia tremendos y por fin, ante la desosperaci6n de todos, 

estando encerrada en un cuarto, yr i t.:1:~~(), t.1Jvo que entrar un 

médico a darle una inyección salvadora. No se instruyo 

proceso. 
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En 1950 un médico inyectó aire en las venas a una 

mujer moribunda atncada de cáncer, para abreviar su& 

sufrimientos siendo absuelto por el jurado de Manchester, 

Inglaterra, si bien no se tocó el problema de la Eutanasia 

durante el juicio, pues la defensa hizo hincapie en que la 

enferma 

expulsado 

católicos 

ya estaba moribunda. 

de la Academia do 

anunciaron que no 

El médico fué 

Medicina y varios 

le permitirian 

sin embargo 

hospitales 

ejercer la 

profesion en ellos. 

En 1950 la Corte de Connecticus, Estados Unidos 

también absuelve a une mujer acusada de haber matado a su 

hermano ciego y canceroso. 

~n Run1a 1 en !952, e1 ri!';cnl pid'º el mínimo de la 

pena legal del hcrnir.idio para Edmundo v., un hombre 

que,después de atenderla solicitamente durante cinco años, 

dió unas pastillas somniferas a su mejer, gravemente enferma, 

para evitarle la agonia. Pero la corte de Apelación de Roma 

atenuó aún más la sanción, considerando que habia en el caso 

un homicidio consentido, y no voluntario, al aducir la 

defensa que la victima habia consentido y solicitado 

reiteradamente su muerte. 

También co1~sidero oportuno citar algunob ida¿¡,:; 

aportadas por diversas personas que también se peocupan por 

encontrar una solución adecuada al problema de la eutanasia. 
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Testimonio de Eliot S. "El médico sabia que si 

pedia vencer a la muerte, no restaria más Que el despojo de 

un ser humano: mudo, 

consecuencias no dcpcndian 

cumplir con su obligación, 

paralitico, demente. 

de Sl.I crit.,rio. El 

y ésta consistia en 

Pero 

tenia 

evitar 

las 

Que 

la 

muerte costase lo que costase". 

M. Mugger1dge.- "No hay que olvidar que, casi 

insensiblemente podemos llegar al mismo extremo que los 

nazis, que fueron los grandes precursores de la eutanasia 

obligatoria, con fines polit1cos" .. 

Profesor Yale Y.o.misar.- "En un programa de 

eutanasia ¿Cómo prever la falibilidad humana, de la cual ni 

los médicos escapan ~ 

Obrero Jubilado.- "Cuando me llegue la hora, 

espero que me dejen 1r en paz. Mi mujer ya se fue hace cinco 

ª"ºs y mi hijo murio en el exterior, pero la vida no ha sido 

del todo mala para mi ... y espero que acabe as(. S1 yo 

tuviera que sufrir antes de morir, s1 no tuviera otra salida 

creo que realmente aceptaria la eutanasia". 

Enfermo atacado por cáncer.- "El dolor que siento 

domina todo mi ser ... No pocas veces pense en poner fin a 

esto ... Pero la eutanasia no parece ser la meJor solución para 
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casos como el mio ... En tanto hay vida, hay esperanza ... Quien 

sabe ... ". 

a. A. Grc~ham.- "Lentamente el paciente n0 puede 

dejar más el lecho debido a la paró.lisis de lac 

piernasluego, el descontrol de los esfinteres provoca la 

incontinencia de la orina y la materia fecal. Se producen 

llagas por todo el cuerpo, y se profundizan hasta el punto de 

afectar la pelvis. Esta imag8n ~hye~La de misoria y dolor es 

mantenida viva mediante antibióticos y sedantes. ¿ Es justo 

prolongar la vida de esa manera? ( si es que podemos llamar 

vida a esto vida)". 

Enfermera de una clin1ca Gerfatrica.- "En la 

el ínica en r.1erta ocasión, hacer 

transfusiones de sangre a una mujer moribunda de mas de 100 

años de edad, al mismo tiempo que los médicos utilizaban 

todos los métodos cor1ocidos f disponibles para ma~tener vivo 

un anciano que estaba transformado en un obJeto 

verdaderamente horroroso, a causa de una gct11grena ~umamente 

avanl.adn. S1 estas dos ruin~s humnnas 110 se encontrasen tan 

lúcidas, podriarnos argumentar que no sufrian. Pero ante sus 

:itormentados 1 ¿podriamos consc~entemente, denominar 

compcrtamio11to civilizado a 1a tortL1ra de ia µ0atcr~~rj6n de 

la muerte"? 
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George P1cker1ng, Profesor de Medicina de la 

Universidad de Oxfu1d. T3mbién nl ver ancianos decrépitos 

que son mantenidos vivos por medio del control constante de 

los latidos cardiacos y a un grupo de médicos y enfermeras 

listos para reanimar su corazón: "Cuando llegue mi hora 

espero que la muerte me alcance en paz, sin los sufrimientos 

proporcionados por los recursos de 1a medicina moderna·. 

( 63 ) 
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